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£eyen9o Cánones 
(CONTINUACIÓN) 

El canon 55 quiere «que se depon­
ga al Ciérigo que sin motivo insulta 
á su Obispo.» 

En esto ha adelantado, ó mejor di­
cho, atrasado mucho el clero. En es© 
canon se reconoce implícitamente 

?|ue, habiendo motivo, ño incurría en 
alta ni en pena el sacerdote que in­

sultaba á su obispo. Sin motivo, sí. 
Hoy se castiga duramente, nq ya al 
que insulta á su obispo, pues este 
caso no se da, sino al que no sufre con 
paciencia y resignación cristiana los 
insultos que su obispo le dirijo á él. 
Aquello era más justo. 

El 56 ordena «la privación de la 
Comunión contra los Clérigos que 
insultan á un Sacerdote ó á un Diá­
cono.» 

Se conree que las peloteras esta­
ban á la orden del d a entre los cris­
tianos del siglo primero, v que or 
un quítame aiiá esas pajas se tiraban 
1 ts sacerdotes los trastos á It cabe­
za. Afortunadame te hoy se ha ^ua-
vizíido esta costumbre, pues son po­
cas las veces que se insultan en pú­
blico, aunque se tiren al codillo en 
secreto. Y esta es una gran ventaja, 
pues, por lómenos, se evita el es­
cándalo. 

El 59 manda «á los Obispos y á 
los Sacerdotes que tengan cuidado 
de lo8 Clérigos que se bailan en ne-
«esidad: si rehusan darles lo nece-
fr "\ » - « r ' i > i T ' ' ' ^ ' ^ ^ » 

prive de la Comunión; y si conti-
nú \n en ?u durfiza, que se les depon­
ga (301110 á homicidas de sus her­
manos.» 

Aun cuando en los primeros tiem­
pos del cristianismo todos los bie­
nes eran comunes entre los fieles, 
parece que había ya obispos y sa­
cerdotes inhibidos voluntariamenre 
del deber de atender á sus herma­
nos. Me guardaría de afirmar bajo 
juramento que hoy ocurre todo lo 
contrario, pues vemos por ahí á lo 
mejor clérigos que se comen ios co­
dos de hambre por h-iberles su obis­
po retirado las licencias. 

El 66 quiere, «que se deponga al 
Clérigo, que riñendo con su contra­
rio le haya muerto, aunque no le 
haya dado sino un solo golpe.» 

En esto de matar de un sólo golpe 
no ha habido variación alguna des­
de el siglo 1.°. Hace poco un presbí­
tero mató así á otro en Toledo. Por 
cierto que ignoro ol estado en que 
se halla el proceso civil que se le 
formó. 

El 73 prohibe baxo la pena de ex­
comunión, «que nadie convierta en 
su propio uso lo que se había con­
sagrado á Dios, como los ornamen­
tos de la Iglesia, de oro, de plata, ó 
de lino.» 

Este oánon debe hallarse deroga­
do. Me fundo para suponerlo, en la 
frecuencia con q le hoy dispone el 
cler<) de los objetos del culto que se 
hallan bajo su custodia. Apenas pasa 
día sin que se hable de la venti de 
tapices, cálices, custodias, ornamen­
tos, cuadros, etc., etc. E i esto s» ha 
conservado incólume la costumbre 
introducida ya en el primer siglo. 

El 76 prohibe, «que un Obispo or­
dene á sus parientes por respetos 
humanos, como si les quisiera hacer 
herede» os dt; su Dignidad, en cuyo 
caso será nula su ordenación, y él 
mismo sQrá depuesto.» 

Hoy la Iglesia es menos intole­
rante en este punto de los parientes, 
pues no castiga á los obispos que 
procuran por los suyos. Así un Gui-
sasola obispo, puede tener un sobri 
no Gui-asola arzobispo y cardenal. 

El 81 prohibe «que los Obispos y 
los Sacerdotes se mezclen en la ad­
ministración de negocios públicos 
y seglares.» 

H' y no «^rrii Tiecrsnrío dictar ese 

canon, por que los obispos y muchos 
s cerdotes apenas si tienen tiempo 
para dedicarse á administrar otros 
negocios que los propios. Los je­
suítas y los frailes sobre todo. 

El 83 ordena «que se' 'depongan 
los Obispos, los Sacerdotes y Diá­
conos que exercen empleos mili­
tares.» 

La aftcción á la milicia nació con 
la Iglesia, á juzgar por ese canon, y 
se ha conservado inalterable á tra-. 
vés dé los siglos. En España espe­
cialmente, la Historia nos presenta 
ejemplos á millares de obispos y sa­
cerdotes de armí^s tomar, que en 
guerras y revueltas demostraron su 
natural pendenciero y bravucón. 
El siglo pasado puso el mingo en. 
esto de curas amilitarados^ pues fue­
ron muchos los que ejercieron esa 
profesión con gran celo y eficacia. 

El 84 quiere «que se deponga al 
Clérigo, que falta al respeto debido 
-á los Soberanos y á los Magistrados, 
ó á los Superiores.» 

La aplicación de este c inon en es­
tos instantes, podría producir gra­
vísimos confiictos en España; por 
esto me complace infinito que á na­
die se le ocurra ni pensar áquiera 
en que se cumpla. Si se depusiera á 

: todo clérigo que faltase alas autori­
dades ó á las leyes, podiían encon­
trarse un día los fieles í-in los sufi­
cientes para atender á las necesida­
des del culto. Son tantos los que 
prescinden de todo respeta á las au­
toridades por la impunidad en que 
quedan sus desafueros, que podría 
no encontrarse en raso de urgencia 
ni uno dispon,ble para llevar el viá­
tico á un ladrón arrepentido que tra­
tara á última hora, cuando ya no pue­
de disfrut r de ellos, de dejar sus 
bienes á la Iglesia. 

SIGLOS U Y III 
Pasémoslos por alto, puesto que 

en ellos fueron' pocos y de escasa 
importancia los Concilios que se ce­
lebraron. 

' SIGLO IV 
CONCILIO DÜ ELVIRA (EliherUanun)^ 

año de 303. 

«El canon 18 manda «que los Obis­
po?, los Sacerdotes y los Diáconos 
no dexen tus Iglesias para traficar, 
y que no viajen por las provincias 
para freqüentar las ferias y merca­
dos.» 
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Se ve que el espirita de tráfico se­
guía desde el siglo primero inaltera­
ble en el sacerdocio, si bien en la 
parte terrenal: hoy es en el espiri­
tual donde más lo manifiesta y des 
arrolla. Hablo del clero secular. Las 
Ordenes religiosas siguen traficando 
en los dos campos. 

El 19 ordena «que si se descu­
bre que un Obispo, un Sacerdote 
ó un Diácono ha cometido un adul­
terio, d spue^ de su ordeíacion, se 
le niegue la Comunión hasta en la 
muerte.» 

Muy delgado se hilaba entonces 
tocante al punto este, mas de seguro 
que había muchos sacerdotes priva­
dos de comunión. Me Tundo para pen­
sarlo, en 1 s infinitos cánones que se 
diciaron en aquel siglo condenando 
la lujuria del clero,^c^^n escaso re­
sultado. — 

El 20 «quiere que se degrade y 
se excomulgue á los Clérigos con­
vencidos de haber recibido us iras.» 
. Muy arraigado debía estar entre 
el clero el vicio de la usura, cuando 
no bastó á contenerlo ó desterri^rlo 
el Canon 44 del Concilio celebrado 
en Jerusalén el siglo primero. Hoy, 
hablando en p ridad, son pocos los 
sacf^rdotes que ejercen de Matatías, 
públicamente al menos. Esto no 
quiere decir que yo niegue la ]posi-
bílidad de que algunos presten ú ré­
ditos bajo cuerda, ó sea por segunda 
mano. 

El 27 dice, «que el Obispo ó qual-
quiera Clérigo pueda tener en su 
casa á su hermana ó hija, con tal que 
sea yirgea y consagrada á D.os, pero 
no á una r.iujer extraña.» 

Poca confianza inspiraban los sa­
cerdotes en cuanto se relacionaba 
con Ja castidad. Cierto es que quien 
quítala ocasión quita el peligro, y 
que donUi ;nenos se p ensa salta la 
]iebre,"y que enti e santa y santo pa 
red de cal y cant -. y que el diablo 
los carga, etc., «te. Lo-íjue no creo, 
es que se llevara muy íi punta de 
lanza la prohibición. S bre todo on 
Espafia, donde las leyes suelen e tar 
vigentes una ¿6 dos semauMs (i lo 
sumo. 

El 33^*ordena generalmente á los 
Obispos, Sacerdotes, Diáconos, y ¿i 
todos los Clérigos que exercen el 
ministerio, que so abstengan de sus 
mugeresjbaxo la pena de"ser priva­
dos del honor de 1H Clericatura.» 

Por si no alcanzaba el primer ca­
ñonazo, este Con<:ilio disparó el se­
gundo, á cinco cánones de distan­
cia. La sordera debía ser enfermedad 
.endémica en los sacerdotes del siglo 
IV al hablarles de este asunto. 

El 48 «reforma la'costumbre de 
echar fljnoro en Ins fuentes» quRnf̂  

se recibe el bautismo, para que no 
parezca i^ue el Obispa» vende lo que 
recibió gratuitamente.» 

Sin duda desde entonces quedó 
establecida la costumbre de entr -
gar en propia mano al sacerdote e! 
importe del bautismo. La preocupa­
ción de qu^ parezca que se vende 
lo qiié gratuitamente se recibió, ha 
desaparecido p o r completo. Hoy 
hasta se fija erprecio en Aranceh^En 
todo se adelanta. El liempo no corre 
en vano. 

El 50 «prohiba, baxo de pena de 
excomunión, que los Clérigos y Fie­
les coman con les Judíos.» 

Ignoro si esa p: ohibición se man­
tiene todavía cuando se trata de ju­
díos que no tienen una perra chica, 
y, por consiguiente, dan mal de co 
mer. Entro los poderosos no se ob­
serva ya. Católicos y judíos confra­
ternizan en las mesas de comedor, 
como en las de despacho sfi entien­
den para desplumar : 1 prójimo en 
negocios de Banca, sin reparar en ^i 
profesa ésta religión ó aquélla. El 

, udío Bauer y el jesuíta Comillaá 
pueden atestiguarlo. 

El 62 «quiere que si un cochero del 
circo, un pantomimo, ó un cónaico, 
se quiere convertir, renuncie prime­
ro á su oficio sin esperanza de vol­
verlo á exercer; después de lo qual 
se le leciuirá; y si después de reci­
bido contrav.ene á esta prohibición, 
sea excluido de la Igles.a.» 

Recomiendo Li lectura de este cJ.-
noi> á los cómicos devotos del Cris­
to Tul ó de la Virgen C .al, y á tod> s 
los que divierten al públi^íO, incluso 
el torero Gallito, apasionado místi­
camente de la Virgen de la Esperan 
za, para que se enteren de cómo los 
trat.ba la iglesia; advirtiéndoleb de 
paso que hasta les negaba sepultura 
en lugar sagrado. 

JOSÉ NAKÉNS 
(Continuará . 

'^ -.f^'^y- -^^ v x ' 

jViauristas heroicos 
Al salir del Congreso el Sr. M lura 

el día que pronunció ei discurso con­
denando los rumbos que s gue a 
guerra iniriada por él en Marruec s, 
^us requ tés, que iban ac mpañándo-
le, e:<candaliz;iban ¡ I púO.ico, lanzan­
do vario grito?, entre ellos éste: 
¡MaurOy si! 

Un obrero que salía de su trabajo, 
indignado de aquella pro vocMcióri in­
sensata, protestó diciendo: ¡Maunty 
ho! ¡Viva perrería é innudiütrimen 
te cayeron sol-re é aqueles turbas 
que eonfirsan y comúlgMU, y comen­
zaron furiosas á darle puñ' uz -s, pa­
tadas y bastonazos, no habiendo aca­
bado con él, gracias ala intervención 

de varios soldados, tres guardia^, 
tres agentes de policía y varios tran­
seúntes, que pudieron arrancarlo de 
sus garras y meterlo en nn portal. 

Un jefe de policía, en vez de pro­
ceder contra quienes lo maltrataron, 
mandó atar al obrero codo con codo 
y con ^ucirlo á ¡a dirección general 
de Policía. 

Una vez allí, le fué tomada declara-
ci«'m, dijo llamarse Feliciano Martín, 
y fué puerto en libertad, dado que 
sus antecedentes no podían <Qr me­
jores. ^ • 

Estas provocaciones de los reac­
cionarios, cada vez má- envalenta-
nados, pregaran dííis de luto á Es­
paña. Si él partido republicano es­
tuviera cumo debía estar, casi debe-
ríamcs'excitsrlas para acabar de una 
voz. 

La valentía de e e obrero, que ha 
sido unánimemente elogiada por la 
prensa independiente, ha inspirado 
á El Faía estas hermosas línea-: 

Eu HOMBRE DEL DÍA 

No lo es Maura con haber esta ío 
elocuentísimo y h a b e r defendido 
doctrinas simpáticas sobre la políti­
ca que debe seguirse en Marruecos 
después de firmado el Tratado con 
Francia, 

No lo es Dato aún ungido por el 
óleojjdé la mayoría, «oleado» ó aplau­
dido por los más de los diputados 
conservadores. 

El hombre es el obrero, que sólo, 
inerme, se encuentra al .volver del 
trabajo, en plena calle, con una ina-
nifestación ilegal, turbada la tran­
quilidad de la calle p o r «gentes 
bien» (como dicen en su ei-túpida 
galiparla), porma?as conservadoras, 
por señoritos de esos que denom nan 
canalla y chusma á los obreros man­
do se reú.ien, se manifiestan ó se 
amotinan. 

El trabajador oye viva=í, vo acla­
mar á Maura y hacer con él lo que 
suelen otros señoritos con el dies­
tro, con el fenómeno en boga. 

Y el obrero, que no ha oído á Mau­
ra, que no sabe lo que ha dicho, pe­
ro que recuerda lo que hizo,,en 1909,,̂  
opone ¡vivas á Ferrer! á ios otros ví­
tores. 

*Su decir es más valiente», porque 
es uno,y l(ts otr^s son muchos. Caen 
sobre él v^rio , cobardes, pnrque 
son muchos contra uno, y el obrero 
se defíeu'je y sigue gritando. 

Lo'detienen, no|Ie encuentran ar­
ma alguna y lo ponen en liberta 1. 
No pudo sostener; el hervor de su, 
alma. S'i protesta es más elocuente 
que tod s los discursos. Se llama 
ese joven Beiiciano Martin iíecío. No 
le cun( ciamos. Le estimamos ya. Es 
unhomb 'e . Es un joven digno de 
su juventud. Su actitudes una lec­
ción y es un aviso.» 

I 
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I 

^diodoro peñasco 
Edtos días S' está viendo en la 

Audiencia de Ciudad Real la cau a 
conira Jos presuntos asesinos de 
aquel hombre bueno, ju^to é inte 
iigonte. Hasta el momento de cerrar 
este número, las dec a^a -iones de los 
testigos son oontrarins al cacique 
I resovJosé Antonio Rosales, como 
iM'luctor, y al reputado autor mate 
rial del crimen, Cándido Pérez (;i) 
El Pe ftales (a) El Sermoyte . Este 
contradice sus declarac ones ante 
rio es contra el caciq 'e, y uice que 
quien mató al Sr. Peñasco fué el 
Viirdií^ el otro procesado que mu­
rió en la cárcel. 

Los acusadores en nombre de la 
des alida familia de Peñasco, son 
Menóndez Pallares y Alvaro Albor 
noz. 

El defensor del millonario caci­
que, Melquiadf^s Álvarez. I 

En la semana próxima, l u e ha rá, 
terminado la vista de la causa, ha­
blaré del resultado. 

>V«MMBMi«M^«iiiSa«i<%^MMwMi fx^mum^^ 

«Por sus frut^ s los coao-
cerás.» 

(JesucristoJé 
' Heme aquí, carísimo lector, meti­
do en un brete: en el brete en que 
me pone el jesuíta Ruiz Ama lo ci­
tándome comu testigo excepcional 
contra su antiguo hermano el P. Mir. 

Cierto es que generalmente me 
presenta del brazo... ¿de quién dirás, 
lector amado? Pues, de D.^ Emilia 
Pardo Bazán, á quien deseo que la 
pareja sea tan grata como á mí. La 
exqu sita condesa, por haber publi­
cado ciertos es'-ritos sobre Mir, en 
el D¿ rio de la Marina á la Habana: 
este servidor por los que ha escnto 
en EL MOTÍN, en El Radical y en 
otn s partts. 

Deplorable es, por un lado, ver­
se uiio traído á e:^t\ ados por la Com­
pañía, en tes imonio de hechos quo 
í-rea favorecerla. ¡Es lan deprava­
da su causa, en general! Pero en fin: 
amic H PlatOj sed magis árnica ve-
ritas, Guí¡n o los escritos de EL MO­
TÍN pasan á ser invocados como tex­
tos de veracidad en cuestión tan 
magna ante la Santa Iglesia Romana, 
prueba es de que muy valederos se­
rán nuestros asertos, Y prueba, 
además, que nosotros, y no los je-
suit ntes del año pasado, teníamos 
plena razón al decir o que dijimos 
de Mir y de la Compañía. 

P u e s á decir verdad, el p!eito 
íuesto por Mir á la Compañía, va 
enredándose por momentos: y a^go 
ten irá el libro cuando tanto lo ccm-
baton. 

¡Qué hombre de suerte el P. Mir! 
Que sulibro haya removido al Papa 
y su Curia, ai Nunc p y al Obispado 
antes de publicar e; y después de 
publicado, á los trbunales, la pren-
í̂ a diaria... la polémica... y luego ven 
t rá el índice... 

Ahora estamos en el libro de Ruiz, 
uno de la serie que nos espera. 

La pasión no debe cegarnos, por 
varias razones: primera y última, 
porque si muy jesuíta es Huiz, tan 
je-ui a ó más fué Mir, por dentro y 
por fuera, hasta más allá de la tum­
ba. Es más: creo que fué el jesuíta 
más jesuíta que Dios me echó á la 
cara. 

'Jesuíticos fueron sus ataques so­
lapados unas veces, otras veces anó­
nimos, otras veces disimulados á la 
Compañía dé Je.:ús. Jesuíticos s s 
procedimientos, jesuíticos sus argu­
mentos, jesuítica su táctica. Y no di­
ré nií.s para que no se aproveche la 
Compañía, Yo lamento que Mir fuera 
así. 

El creyó que con ese sistema fin­
gido podría conservarlas relaciones 
y amistades con la graadeza corte­
sana; que con ello hacía mayor daño 
a l a Sociedad combatida; que gana­
ría el apoyo de otras órdenes reli­
giosas y de las autoridades eclesiás­
ticas, y.„ ¡nada de todo ello! Su vida 
fué demasiado larga para poder se­
guir siendo jesuíta fuera de la Com­
pañía. 

A estas horas, los frailes le tienen 
aban onado en la estacada; la Igle­
sia condena sus libros; la Compañía 
se regocija descubriendo la ñcción; 
las amistades se perdieron; y su per­
sonalidad, como la de Ignacio, baja 
á la tumba borrosa é inconvincente. 
Su obra magna, su Historia Interna 
de la (Jompamuj de [jor sí habría si­
do nula, si nosotros no hubiéramos 
atraído sobre ella la atención y si la 
Compañía con sus desatinos no hu­
biese dado pse á s» r jaleada "en la 
prensa diaria. 

¿Cuánto más habría podido hacer 
Mir, liándose la manta eclesiástica á 
la cabeza, y plantándose cara á la 
Iglesia, diciendo: «¡aquí estoy yo!»'̂  

Por esto el contralibro ce Ruiz 
tiene dos puntos de apoyo, cuyo pe­
ligro expuse en vida al P. Mir, é 
insinuó a raíz de su muerte, y que, 
por fin, nan re-ultado aprovechados 
por la Compañía.. Estos puntos son: 
la situación anf ibia personal de 
Mir, y el criterio católico-monástico 
desde el cual pretendió combatir á 
la Compañía, y en cuya virtud, hizo 
concesiones exorbitantes ensu libro, 
hubo de renunciar á atacar los pun­
tos más sensibles, y establee ió prin­
cipios que venían á caer sobre él y 
á ) eplicar cuanto decía conira el ad-
versar i o. 

«Fabricóse él mismo el lazo en que 

ahora es cogida» por su hermano 
Ruiz Amado. 

Estos principios son el catolicis­
mo y el monaquismo. Mir, en su li­
bro, no solo afirma esos principios, 
sino que intenta con ellos batir ai 
jí^sultismo. ¡Vano intento! El íunda-
mento actual del catolicismo es el 
Papa y su autoridad: con ella la Com­
pañía le aplasta. El libro es una re­
beldía conira el Papa. 

Claro está que, para el lector avi­
sado, el becho de que Mir fuese re­
belde al Papa con su libro, no prue­
ba que la Compañía deje de serlo 
en todo, ni tampoco destruiría ese 
hecho, los hechos de rebeldía del 
Instituto citados en el libro. Pero no 
es eso: Mir santifica ese principio de 
autoridad, anatemaiiza la rebeldía, 
acusa al rebelde y lo deja hecho un 
guiñapo. 

Esto escribía antes de 1906, cuan­
do creía con ta!es apologías papales, 
lograr la bendición papal para su 
libro. En vez de lograr la bendición, 
le conmin-írop... y se hizo rebelde 
contra el Papa, como la Compañía 
en parecidos trances; como todo je­
suíta; como el propio San Agustín, 
que cuando el Papa le reprobaba, 
apelaba de él; y cuando le aproba­
ba, salía gritando: «iHa hablado Ro­
ma; silencio todo el mundo! Se aca­
bó ia cuestión.» 

Ruiz maneja contra Mir con jesuí­
tica habilidad ese argumento. Si 
quisiera ser sinc ro, d:jera á Mir: 
«dijo la sartén al cazo»... y yo les da­
ría la razona ambos. Tan jesuíta es 
el uno como el otro, y sus argumen* 
tos son igualmente jesuíticos. La au­
toridad del Papa, hecha proyectil 
para descabezarse unos á otros, y 
nada más. 

Del monaquismo, no hablemos. 
El jesuitismo es la quinta-esencia 
del mí»naquismo. Extrajo de cada 
orden lo peor, con el di^fraz de lo 
mejor, y de la mezcla de todas esas 
esencias salió el jesuitismo. Diga lo 
que quiera Mir, y digan lo que quie­
ran los jesuítas y frailes. 

Mir gastó centenares de páginas 
en (1 intento de probar lo contrario. 
Rebuscó cuestiones añejas, resucitó 
ideas enterradas» pidió el auxilio de 
los frailes; aduló á éstos hasta lo 
deshonesto. Pero la falsedad de su 
ca^tillo de naipes, queda al descu­
bierto con un soplo de Ruiz Am ido. 

Ño; esta es la verdad que debe de­
cirse sin ambajes.El jesuíta es el frai­
le refinad<, como el fraile es el jesuí­
ta más ó menos en bruto, sin que 
e-to obste á que» en ordena los indi­
viduos, haya frailes que dan quin­
ce y raya al jesuíta más redomado, 
aunque su orden se quede en zaga. 

Quítese de la obra de Mir todo lo 
que se refiere á ésos dos aspectos 
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de su criterio, y el texto queda redu­
cido á'uua décima parte. 

Aquellas cuestiones no nos inte­
resan. Las triquiñuelas escolásticas 
y los tiquis-miquis frailescos, no son 
cuestiones serias. Tienen por sus­
tancia el vacío y por armazón la fan­
tasía de frailes en digestión, qne 
tocaban las castañuelas teológicas 
cuando se hartaban de tocar otra 
cosa. 

Fuera de esas cuestiones, quédala 
parte documental, que no se destru­
ye tan fácilmente como prebende 
Ruiz Amado. 

De esto, sin embargo, debemos 
decir algo. 

Quéjase Ruiz de que se trunquen 
los textos ó se den aislados los do­
cumentos, no dando su conexión con 
otros. ¡Vaya un criterio de historia! 
A este paso fuera imposible hablar 
de nada, como no se comenzase por 
el Padre Adán, y como no se descri­
biese la vida ambiente de todo el 
universo. 

¡Frescos estaríamos de que no pu­
diese atacarse un artículo del Códi­
go sin leer por delante toda la Re­
copilación y los indigestos de que se 
derivaron las leyes. 

Ese alegato de Ruiz le pone en ri 
di culo: es fingir creer lo que él no 
puede crer, y exigir como previo un 
imposible. 

Mas, en la parte documental, Mir 
omitió muchos documentos que de 
bió haber reproducido en su libro y 
debió suprimir otros que sabía eran 
inconsistentes. 

De unos y otros se aprovecha Ruiz. 
Asi, por ejemplo, Mir otorgó pa­

tente de castísimos á los jesuítas. 
Ruiz hace bandera de esta declara­
ción. Mir sabia mucho de esto, de 
sus contemporáneos y de los viejos 
jesuítas. El mismo publicó en la Re­
vista de Archivos un Memorial del 
P. Lafuente al Rey, que no hay más 
que pedir. Sin embargo, en su obra, 
al tratar de los jesuítas y las mujeres^ 
él absuelve á la Compañía, y... reco­
nozcámoslo, la Compañía le absuel­
ve,á él, pues ni próxima ni remota­
mente se la acusa por este lado. 

¿Qué misterio existe ahí? En tal 
silencio ¿hay un pacto de reciproci-
cidad? 

Precisamente está ahí el punto más 
vulnerable de la Compañía. Los do­
cumentos, á pesar de tratarse de he­
chos difíciles de llevar al papel y ve­
rificados sin testigos, abundan no 
poco. ¿Por qué los calló Mir? ¿Por 
qué extendió la patente de castos á 
los jesuítas? 

Yo, con una estadística de 2.500 
casos vistos en la Inquisición por 
abusos deshonestos en la confesión, 
puedo afirmar que los jesuítas ocu-
pnri ĉ  ' rí'-nr^,b''fí*nr prit̂ r© todos los 

frailes, y estos preceden al clero se­
cular en mucha proporción. 

Y hay que anotar que al jesuíta 
le era menos fácil llegar á la ocasión, 
y que es más cauto y ladino en dejar 
rastros; todo lo cual aumenta aque 
lia proporción. 

Ruiz ha utilizado esta confesión 
de Mir. Por solo esto, la Compañía 
debiera erigirle un monumento. 

Lo dicho es tenue reflejo del lance 
polémico Mir-Ruiz, en cuanto al te­
ma general debatido. 

O t r o s particulares más diverti­
dos habrá lugar de tratarlos. Este 
reconocimiento justo del mérito del 
jesuíta Ruiz, nos autorizará para cen­
surarlo luego debidamente. 

S. P. O. 

fl ni s s 
Por fin se ha suscitado en el Con­

greso la cuestión del armamento de 
los requetés. El gobierno, como si 
acabase de llegar de la luna, no está 
todavía seguro de que exista en la 
nación un partido organizado para 
el pandillaje, con jefes, masas, disci­
plina, banderas juradas, ejercicios, 
domicilio social público, programa 
sanguinario declarado, atentados co­
metidos, muertes, asaltos, asonadas, 
órganos de prensa, misas católicas 
en que se da la comunión oficial del 
Estado por ministros de la religión 
oficial. 

El Gobierno no sabe si esto es 
conforme á la ley y á la política; ni 
he averiguado que sea la gestación 
de una guerra civil; ni que todo ejér­
cito en un país constitucional inde­
pendiente ael Estado, sea una hor­
da, ó una kábila, ó una cuadrilla. Y 
pues nada de esto sabe el Gobierno, 
recordemos la frase con que el pre­
sidente de los Estados Unidos decla­
ró la guerra á Méjico: «Gobierno que 
no cumple la constitución 'del país, 
no es regular: país que lo soporta, 
n o está legalmente constituido, y 
por tanto, no está civilizado.» 

En cambio jlo que sabe nuestro 
gobierno y sus tribunales!... Saben 
que Dios es trino y uno, al mismo 
tiempo; que Jesucristo fué concebi­
do por obra del Espíritu Santo, sin 
afrenta del Esposo de la Madre; que 
en el día del juicio resucitarán los 
muertos... Y todo eso lo sabe tan por 
lo cierto, que llama delito á la duda 
socarrona. 

Y váya-e lo uno por lo otro. 

—De modo que Isabelita... 
—Sí, el 15 hará su primera co­

munión. [Hija, lo que cuestan estas 

cosas! No sabe usted lo que me ha 
costado arrancar á mi marido el d.i-
nero para esto. 

— Los hombres no se hacen el 
cargo de nada. 

— Me pasa el gasto del traje y ador­
nos de treinta duros... Eso sin con­
tar luego los recordatorios, los dul­
ces, el cocho, los retratos ¡qué sé yo! 

Sí, sí, la creo á usted. Para ios 
preparativos de la de miiiEnriquito 
llevo yo ya gastados diez duroei; y 
aún no he empezado; como quien 
dice. Todos los niñ s del colegio 
van á ir de smoking, y de toda- eti­
queta, y luego todo oso qüo ha di­
cho usted, y un regalo que han de 
hacer al padre cnpellán que, les ha 
preparado. . 

— ¡Qué hemos de ha-eric! Son cos­
tumbres, y no puede una despren-
dersp do e las sin llamar la atención 
y pasar por ridicula. Así lo hemos 
vieto hacer, y así lo harán nuestros 
hijos con los suyos el día d6 ma­
ñana. • . 

—Es verdad; pero, hablémoslo 
aquí entre nosotras, ¿no le parece á 
usted que para comulgar, sea la pri­
mera VÍZ ó la centésima, no hacen 
falta tantos aparato-?... 

— Lo mismo he pensado yo mu­
chas veces, D.^ Julia, y no me atre­
vía á decírselo. ¡Cuánto cue?ta se­
guir la corriente y la moda! Porque 
este apnrato y esie ga?to es una ru­
tina, pues los chicos ni saben lo que 
hacen, ni lo que significa aqueilo, 
ni nada... Ven que los ponen ele 
gantes, que I( s miman, que los re­
tratan, que les dan dinero y golosi-
nas y nada más. Lo áel cuerpo de 
Cri-to... ¡qué saben eeas almas de 
Dios de todo esto! 

— Y nosotras, las bobaliconas de 
las madres, haciéndosenos la boca 
agua al verlos tan perfilados y bien 
vestidos; y luego vienen los apuros. 

—Y procurando que nuestro hijo 
vaya mejor que el do la vecina ó 
amiga y que la gent3 se fije en ellos. 
¿Dónde está aquí el sentimiento re­
ligioso y la devoción? 

— En ninguna parte; es lo que di­
ce mi esposo: todo esto son tonte­
rías; si quieres que comulgue el chi­
co, que comulgue, pero no hace falta 
que nos entrampemos para eso. 

— No, y tiene razón... Ese dinero 
más fa ta nos hacía para otras co 
sas... Mire usted, sin ir más lejos, yo 
másma estoy necesitando unas botas 
como el comer;-en cambio me he 
gastauo cuatro duros para las de la 
niña. 

— ¡Uf! ¡Si yo le abriera á usted mi 
pecho!... no tengo más traje que el 
puesto, y ya va vuelto y teñido; y 
mi esposo lleva unas rodilleras en 
los pantalones que da pen;i verle. 
En cambio para el niño, ¡eche usted! 
Mire usted, cien pesetas me llevan 
por el traje. 

—;Qné ro -̂> ;̂'C:j '^ohnv ni do« *̂ c>. 

•• 

> 
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tros de oaño! Porque su Enrique es 
muy bajito. 

—No, no tanto; poco más ó menos 
como su Luisita... 

—Las niñas siempre son más ba­
jas, eso ya se sabe... Pero también 
me ha metido la modista un buen 
plumazo: con la tela que ha puesto 
56 podía hacer eltraje de boda para 
una giganta. ¡Ay! Hasta que yo me 
nivele de estos gastos, ya pasará 
tiempo. 

-S í , pues lo que es yo, no digo 
nada. 

—Y todo por farandulería, y por 
no tener el valor de i-omper con es­
tas mojigangas ridiculas y tontas. 

- ¡Hay que vivir con la sociedad, 
doña Julia! Como nosotras piensan 
el 99 por 100 de las madres, y callan, 
se reííignan y pagan... 

- ¡Así nos luce el pelo! ¡Lástima 
no viniera un Mahoraa! 

- ¡Por Dios, no diga usted here­
jías, señora! -

—¡Dios me perdone! No sabe una 
lo quG se dice... 

FRAY GERUNDIO 
•*v<^»^ ^ ^ ^ ^ M ^ N i<«^^*<»N.%'.. 

LOSniNEROS 
(IMP.ESION) 

Cierro los ojos y con los del pen­
samiento veo una muchedumbre ca­
minando en hileras sin fin, en gru­
pos formidables. Son de todas las 
zonas, de todos los climas, de todos 
los países, de todas las razas. 

De nuestros suelo de España los 
hay de todas las comarcas, del Nor­
te, del Centro y del Mediodía: que 
desde que hay memoria, nuestra Pe­
nínsula fué por infinitas partes ho­
radada en busca de «los tesoros que 
abriga en cada entraña». Van, entre 
los hombres, mujeres y niños. Yo 
las he visto portear el mineral en la 
boca de la mina violentamente incli­
nadas hacía atrás, comprimiendo 
con el pesado cesto el vientre abul­
tado por la avanzada gestación. Al­
gunos jóvenes cantan. Los más cami­
nan sombríos, porque el dolor in­
justo y en exceso ha entenebrecido 
sus almas. Son los mineros. En jun­
to, millones de seres humanos. 

Son la descendencia histórica de 
aquellas manadas de esclavos, de 
cuyâ  acerbísima vida nos traen el 
recuerdo los historiadores de la an­
tigüedad clásica; de aquellas multi­
tudes que en las minas de Egipto y 
de España, bajo el látigo del capa­
taz, esclavo como ellos, exhalaban 
el último aliento de una existencia 
gastada en cebar la insaciable avidez 
de los adueñados de la tierra. Son 
la descendencia histórica de aque-, 
líos miserables que laboran las mi­
nas hispánicas de cinabrio y de ber­
mellón, de las romanas tan estima-
^^> y que cubrían sus rostros con 

con 

vejigas empapadas de agua á fin de 
evitar los leales vapores del azo­
gue. Son los mineros. 

Hoy no son esclavos, ni tampoco 
siervos. Son hombres libres, asala­
riados. Consiste su famosa libertad 
en sa voluntaria opción entre la 
muerte por hambre ó la sumisión á 
las mismas fatigas, á los mismos pe­
ligros, á idénticas cruelísimas en­
fermedades, á idéntica vida de mar­
tirio que sus ascendientes históricos 
los esclavos y los siervos. Por eso 
en el ejército del trabajo, que- con 
los ojos del pensamiento veo desfi­
lar ante mí, abundan los mutilados 
por accidente y los enfermos, éstos 
temblorosos, aquéllos semiparaiiza-
dos, muchos con la sangre viciada y 
las eatrañas corroídas por las ema­
naciones y los polvos deletéreos. 
Son los mineros. 

En Andalucía se canta 
amargura de un lamento: 

Pobrecitos los mineros 
¡Qué lástima y qué dolor! 
Trabajan bajo la tierra 
«Y mueren sin confesión», 

No es, sin duda, la falta del sacra­
mento lo que se lamenta en el canto 
popular, sino la horrible muerte en 
las profundi lades del suelo sin po­
sibilidad de socorro humano. No ne­
cesitarían de confesión quienes, an­
te una suprema justicia, quedarían 
redimidos de sus culpas por su vida 
de esfuerzos y sufrimientos sobre­
humanos. ¿Cómo podrían redimirse 
ante la suprema justicia, de su insen­
sibilidad, los accionistas? 

Hasta para las bestias el trabajo 
de las minas es cruel. Yo he visto 
estos horrores en una laboriosísima 
ciudad franccíía, célebre por sus mi­
nas y sus cuitas. Yo he visto á los 
infelices caballos extenuados, ape­
nas capaces de tenerse en pie y, lo 
que es más horrible, ciegos á causa 
de algunos años de trabajo en las 
oscuridades de la mina. Y esto mis­
mo que no pueden resistir las bes­
tias han de aguantarlo humanas cria­
turas. En verdad, el trabajo minero 
á lo largo de la historia puede con­
tarse como uno de los grandes dolo • 
res de la humanidad. 

Pero entro tantas negruras no 
puede ocultarse una verdad lumino­
sa y de poder incontrastable. El mi­
nero, como todo trabajador, ha de 
vender bajo pena de muerte en la 
miseria, su fuerza de trabajo, su ac­
tividad productiva. Al que le asala­
ria lo que le interesa es el empleo 
en su provecho de esa fuerza de tra­
bajo, de esa productiva actividad. 
El resto no le importa. Y el resto es 
nada menos que la persona del 
obrero. 

Esta es la diferencia esencial entre 
el esclavo ó el siervo y el asalariado. 
El obrero moderno es una persona 
que, si ha de enajenar su fuerza de 
trabajo pa ra rescatarse cada día. 

fuera del trabajo se pertenece á »í 
misma. ¿Quién impide al trabajador 
emplearla en la obra de su emanci­
pación? 

En esta obra los mineros del mun­
do son potentísimo factor. La natu­
raleza de su trabajo los congrega y 
los alecciona. La asociación de los 
esfuerzos, del mismo modo hace de 
los mineros una inmensa fuerza de 
producción, que un poderoso brazo 
para la revolución. Hemos visto, por 
cruzarse de brazos una sola parte 
de los mineros de la hulla, amenaza­
da de parálisis la actividad del mun­
do. Esos mismos brazos levantados 
por el furor revolucionario basta­
rían para estrangular á la vieja so­
ciedad. El movimiento cunde. 

Y allá van los mineros, animados 
por el sentido y la idea de solidari­
dad, en masas crecientes, j>or el ca­
mino de su propia liberación, de la 
liberación de sus hermanos, de la 
liberación del mundo. 

DOCTOR JAIME VERA 

Cartepa íe uo l¡ OP 

Muchos son los que admiran el 
magnífico y majestuoso edificio al 
que^ denominan catedral, por su be­
lleza arquitectónica; pero cuando se 
piensa en lo que se ha necesitado de 
miserias y de sangre humana para 
erigir esa catedral, y también en el 
número de familias humanas que sa 
han visto privadas de las comodida­
des de la existencia para aue ella pu­
diese ser levantada y mantenida, su 
belleza se cambia en fealdad. 

Hay un sacrificio'que yo'no'puedo 
tolerar: el sacrificio de la humani­
dad. El hflmbre debe poseer para sí 
mismo, para su mujer y para sus hi­
jos lo que hay de mejor sobre la 
tierra. Yo antepongo la casa del hom­
bre á la Dios; no más iglesias mien­
tras haya asilos parajndigentes. 

No censuréis á quienes no encuen­
tran ya satisfacción en las viejas fic­
ciones teológicas. Hay en la libera­
ción de las creencias que encadenan 
el alma y entorpecen su desenvolvi­
miento, una alegría que la gente de 
iglesia es incapaz;de comprender. 

L. K. WASHBÜV 
Truth Seeker. 

irOíígueí^ 
SAN IGNACIO DE LOVOLA 

Estudio histórico-crítieo 
de S. Pey Ordeix. 

Un tomo de 206 páginas 
UNA peseta. 
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GO/AUNIDADES RELIGIOSAS 
Resumen general por Oriienes religiosas con expresiia del núniero fle proyíncias á p e se e.!tíeiíle sn accióü. 
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CAPUCHINAS . . . . 
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1 
13 
6 
1 

COfll 

TOTALES 

2.320 
15 

7 
2 
5 

51 
5 

15 
1 
3 
2 
1 
2 

24 
23 

1 
6 
\^ 

38 
7 

16 
1 
2 
1 

14 
13 
3 

27 
3 

65 
• 57 

1 
^26 

8 
1 

N U M E R O 
DE 

33.130 
319 
154 
33 
54 

649 
90 

183 
5 

2.775 

22 
17 
78 

167 
306 
22 

135 
244 
442 
227 
469 

37 
48 
24 

150 
180 
56 

348 
25 

667 
670 
30 

445 
157 

8 

1.212 
8 

» 

24 
2 

» 

-» 

39.614 

17 

» 

1 
48 
30 
26 

2 

» 

18 
5 

» 

12 
» 

21 
2 

» 

9 
98 

i sirvientas 

1.419 
2 
22 

1.540 

irii"ifa' 

» 

8 
34 
7 
10 
» 

1 
5 
2 

> 

5 
» 

3 
6 
4 
35 
14 
» 

1 
» 

21 
3 

» 

3 
» 

13 
1<? 
2 
17 
19 

TOT.Á.'U 

1.672 

35.761 
329 
176 
33 
62 
707 
99 
193 
5 
28 
27 
20 
78 
167 
328 
22 
138 
251 
494 
292 
509 
39 
49 
24 
189 
188 
56 
363 
25 
701 
688 
32 
471 
274 
8 

42.826 

I 

/íngel Samblancat 
^ Cuando la voz del Maestro enmu­
deció, todos creímos en su muerte 
y nos sentimos espantosamente so-
ios. Pero el Maestro dejó un cacho­
rro y la voz resurge. Noble, Rabiosa. 
Indignada. La voz de e^te cachorro 
es la de Ángel Samblancat. 

Aquí donde los plumíferos han 
convertido el divino arte en un fri­
volo juego, aquí donde todos se han 
hecho esclavos de la frase de Sehi-
11er: *El arto por el arte», aquí don­
de la lite a:ura es una desviada lite­
ratura para maricones y sensibleros, 
aquí donde tolos sueñan con Ver-
laine, con Lorrain, con Verhaeren, 
con aberra'"iones dei sexo y con pa­
raísos artificialps de opio, haschiss 
y morEná, Samblaueat ha dejado oir 

su voz, limpia, p'ena, señora, sin 
eufemismos, sin necios retorcimien­
tos retóricos. 

Y Samblancat ha sido encarcela­
do: señal inequívoca de que se le 
teme. 

Samblancat, el cachorro de C) ta, 
no ha e-cr.to mnganB. novela erótícay 
ni ningún soneto extravagante. S *m 
blancat ha escrito como escribió 
Joaq lín Costa, d Venerado, para el 
pueblo. Y su palabra ha sido clara, 
vibrante, dura y acerada, á veces, 
como fustazo dado en la carne des­
nuda. 
' Sanblanc nt nació como Danton, 
r-volucionario. Si le obligan á ca­
llar, revienta. Su cultura espanta. 
Sus vein e y cinco años, los ha pasa' 
do estudiando en las bibliotecas y 
en las raaltitules. 

Si Camile Dasmoulins hubiese te­
nido la fiereza de Ángel Samblancat, 

no se le acucaría, como se le acusa, 
de abogado para mujeres. A Sam­
blancat Carlota Corday no lo hubie­
ra asesinado. 

Su bondad iguala á su fiereza. Su 
voz es la vos de un patriarca bíblico 
redivivo cuando las orgías de Ver-
saiiles en el noventa y tres, mientras 
el pueblo se aforraba á las rejas del 
palacio rugiendo de hambre y Lafa-
yette y Mirabeau soñaban con la aus­
tríaca desn uda. 

*Job se lamenta, aguanta la befa, 
el escarnio, las boñigas. Prometheo, 
sintiendo el pico del buitre en sus 
entrañas se revuelve, se indigna se 
rebela y escupe á Dios. 

Samblancat es el Prometheo de 
nuestra juventud loca, divina y re­
belde. 

Los Miserables 
Barcelona 

. ^ ^ W « « ^ W ^ * i < 

^^m^^ 
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—¿Con que no puede ser menos? Pues bien; no se bautiza. Cuand) tenga diez ó doce años, le buscaré una madrina de rumljo, 
y se le bautizará solemnemente, con órgano y todo, y tendrá cartilla en el Monte, y á mi me darán un empleo. 

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA lo VIVIR PARA TODOS, ES AMPLIAR LA VIDA EL MOTÍN 

h Mk á pnn 
j 

Querido Pepe: Compuesto e'=ítaba 
para el pasado número el artíonlo 
sobre Cautivos que va en este, y fué 
retirado para c^der el lucrar* á su 
carta. Aunque los extremos que us­
ted plantf^a espero verlos solucio­
nados en los artículos por pnblícar, 
fuera descortesía no cont'^star en 
forma'dírecta su misiva familiar; y 
por otra pat te, el ser yo difu^^o por 
natural y sien "̂ o limitado ol espa^ 
cío de EL MOTÍN, sobre quien llue­
ven mil asuntos candentes, me obli­
gan á ser más breve y lacónico de lo 
que usted merf ce. "" 

Lo primero qne debo decir á su 
aalndo de «admirado», es que el ad­
mirable me resulta nsted. Yo, fran­
camente, no tengo nervio para obra 
tan colosal como la que usted lleva. 
Lleno de pesimismos acerca del am­
biente español, do derrotas diarias, 
sin esperar remedio mientras dure 
la monarquía y sin fe determinada 
en el plazo de advenimiento de la 
Rí^pública; así pesimista, y luchar 
como nsted lucha con ardor como si 
la República estuviera en puertas... 
¡admirable, querido Pepe! Cuando 
menos yo lo miro suD^rior á mis 
fu-^rzas. ¡Todos admirados y aimira-
bles! . 

Por no caer yo en tales pesimis­
mos que rae obligarían á romper la 
plnraa y á raeterme cartujo si usted 
quiere, he tratado (\(^ rebuscaren el 
estado actual de Es raña aquellos 
problemas que no quedan resueltos 
con solo el c imbio de forma de e:o-
bierno, sino que son h'^esos q'^e ha­
brá de roer por igual la república si 
viene, y la monarquía si no se va. 

Uno de estos problemas es el de 
Cautivos^ y algún otro de esos pro­
yectos que usted eleva á 20 ó 40. y 
que yo reduciría á cuatro ó cinco si 
no fuese demasiado rebajar la cuen­
ta; probl^nias en cuyo est'^dio nie he 
entretenido y en proyectar solucio­
nes, porque yo tensro la desgracia 
de no poder entretener mis cortos 
ocios en estudiar proyectos de cate­
drales, ni de breviarios, ni r*e fun­
ciones religiosas, en los cuales usted 
exhibe su extensa eru Mci(̂ n y su sa­
gacidad erítica. Por lo visto, según 
usted dice, mis fracasos han sido 
tantos corno mis proyectos: y cuan­
do usted lo afea en mí, será porque 
no ocurre jo propio en los proyec­
tos deusted, de lo cual me feMcit^. 

¿Que ando tras uno y otro, tiran­
do d'̂  la le- ita 6 de la blusa á toHos 
los liberales, para mis- proyectos?,.. 
Tiene usteii razón. Y ^i en mi mano 
estuviera realizarl s por mí solo, no 
molestara ::a nadie; piies, sí, querido 
Pepe, estoy viendo que no hay ma 
yor molestia ^^ara nuestros liberales 
"do gran bufete que proponerles ha-

cor ale:o de lib'^ralismo po'^itivo. Ya 
ve, pu'^s, «i soy infortunado. Pero, 
por B'>lcebú, querido Pepe: ¿qué 
vov a hacer si no es •? ¿voy á acudir 
al Papa y á, los obispos, para que 
usted repita aquellas sus censuras 
de antaño por mis tratos con ello^^? 
Y si ni á unos ni á otros puc^o acudir, 
V si vo de mi soló no puedo sacar 
lo debido ¿h*^bré de meterme en uti 
rincón, habré de meterme cartujo 
parí acertar? 

Usted me ha acusado cien vec^s ó 
doscientas, de que no sov ducho, ni 
vivo, ni tení?o mundología, en lo cual 
le soí'ra razón, pues si eso fuera, otro 
gallo me cantara, y aún quizás me 
cantaría si hiñera ánimo de eambiar. 
Mas lo primero que me falta es ese 
ánimo ¡otra desgracia!; y así, cono­
ciéndome incorregible y teniendo, 
sin embarco, que morar en e^te pla­
neta, he de bu-car medio de adap­
tarme 'á sus perras condiciones; y 
cuando la realidad me abruma con 
sus negruras, huyo de ella y vuelo 
á mis ensueños de color de rosa; é 
imagino que esto ha de cambiar, y 
que ha de hacerlo con el esfuerzo de 
los soñadores optimistas á quienes 
el fracaso no anonada ni escarmien­
ta, y salen de cada derrota tan ani­
mosos para eünuevo proyecto co­
mo si hubiesen triunfado: qu'> por 
alero dirá el refrán «tanto va el cán­
taro á la fuente... y el que la sigue 
la mata... y más adelanta la tortuga 
andando que el águila estando quie­
ta, y más hace el optimista que da de 
cabezadas contra la parecí, que el pe­
simista que se pasa la vida cantando 
la impotencia. 

Pero, en fin, viniendo al grano del 
proyecto de cautivos y dejándolos 
otros treinta ó cuarenta, yo quiero 
forjarme la ilusión de que en vez de 
ser un fracaso, la cosa anda bien, 
pero muy bien, y que no puede ir 
meior. 

El fracaso para usted y Fray Ge­
rundio consiste en no haber llovido 
á espuertas el dinero, en no haber 
aendido á la llamada los grandes 
prestigios del liberalismo, y en ha­
ber acudí 'o solamente tres indivi­
duos á pedir socorro con el agua al 
cueUo... 

De estos pregunto á ustedes: ¿son 
ac'so los llamados, á tenor délos 
artíí^ulos en que ustedes exon^ieror^ 
las condieiones del redimiendo? Si 
no lo fueran, no hay cuestión. Y sí 
'o fueran, vo les juro á ustedes que 
E L MOTÍN ha hecho muchos sacrifi­
cios que xiad e conoce v que yo cer-
tifieo. Y ce> tífico también que se ha 
sido muy be-úgno en interpretar 
aquellas reglas por ustedes estable 
cidas. 

¿De los pr textores y del dinero?... 
Amigos míos: eso es el úitimo fru­

to de la cosecha, y la cúpula de la 
catedral... 

Pero si no hay catedrol'¿dónde 

diablos vam^s a colocar la cúpula? 
Si estamos h 'blando del terreno por 
sembrar, de la sazón de la siembra, 
de cómo se hará... ¿podemos quejar-
*'0S de que no estén llenas de oro 
las arcas del granero? 

Esto, si. yo me creyese práctico y 
mundólogo, diría que es ensoñar y 
pedir imposibles y continuar la su­
perstición española de que todo se 
h ' de hacer de milagro. 

No, amiaros míos: aquí no hay más 
Dios ni má^ diablo.para trabajar, 
que ustedes y yo: hav que conven­
cerse. Y esto no es sólo wrín.vocación 
lihre, sino rna imposición social de 
la Historia nacional y de la nuestra: 
á nadie se debe exigir la acometida 
de est 1 empresa más que á nosotros: 
desistir de ella es claudicar y defrau­
dar la causa pública. 

Y por tanto, lo primero que debe' 
mos hacer, es hacernos á nosotros mis­
mos, los tres de consuno y cada cual 
por separado, con el cabal conoci­
miento de este doble deber, indi­
vidual y colectivo, de forjarnos se-
paradame'te lo mejor que podamos, 
sin lo cual claudicamos: y luego, pro­
curar entendernos, sin lo cual clau­
dicamos también y engañamos al pú 
blico. 

Esto es el principio del principio, 
del proyecto de lá obra. 

Y ahora pregunto: ¿estamos dis­
puestos nosotros, cada uno de por sí, 
y los tres unidos para el fin común? 

Yo quiero creer qué sí. No quiero 
ver la reab'dad si fuera de otro mo­
do. Y en tal presupuesto, á la suma 
de todos sus pesimismos, presento 
yo los factores para la suma de mis 
optimismos; lo que tenemos de posi­
tivo para nuestra empresa* á saber: 

1.° La excelencia de la idea, en 
todos sus puntos, filosófico, jurídi­
co, canónico, político, económico, 
social y filantrópico. Reduzcan á cifra 
este valor. 

2.° Un periódico como E L MOTÍN 
que no nos tasa las Jínea«, ni nos 
pone precio, aun euando la campa­
ña es tan extraña á la mayoría de sus 
lectores y tan poco reprodnctiva. Ya 
habría quf'rido Rochette hallar para 
el principio de sus proyectos, tribu­
nas com ^ ést;T... ^Y El Radical, de 
Ferrándiz? ¿Y FA. Diluvio, de Fr. Ge­
rundio? ¿Y los otro- periódicos que 
apoyan la idea? Pues... pongan uste­
des cifr 1 numérica á este factor. 

3.^ ,E1 silencio forzoso de los ene­
migos, qu'> NO PODRÁN, SO pena de 
verse aplastados, combatir la empre­
sa. Este factor extmor Uñarlo vale 
algo y tanto como mucho. 

4.° Tenemos tres plumas, como 
'a de P'-. Gerundio, amena y discre-
teadora como laque m's; la de us­
ted, incisiva y laneinante como la 
más acerada y aguda; y la mía que, 
modestia aparte, fué antaño muy ce­
lebrada de jesuítas, cardenales y 

i 
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boatos allá, y que los de acá dicei 
no ser d 4 tod) inútil. 

5.** Tenemos ecoft entusiastas, co­
mo ciertos amigos de cierna provin-
ci;i, constituidos ya en núcleo, y te­
nemos mi disposición á llevar la idea 
á las conferencias, al Ateneo, á las 
academias, á todas partes, en donde 
si Pr. Gerundio me auxilia con su 
oratoria castelfirina y usted con su 
c 'nversación chispeante, haríamos 
cuanto puede hacerle. 

Después de est"», yo les digo. La 
obra podrá perecer, por sobra de 
elementos, y no por falta. Por plAto-
r i, y no por escasez. Por nosotros, y 
lio por los otros. Pues dado el esta­
do pregorminal en que se halla, tií^-
l e más de lo que necfsita. 

¿Dinero y protectores?... Hombre, 
esos son los últimos quo han de ve­
lar y no I s primeros. Lo prime'o en 
el intento es ¿o último en la ejecución, 

Y termino con nuestro compañe­
ro apostólico San Pablo: «no os re­
procho, sino que por bien de todos 
oá ruego y encargo y conjuro á... 
¿proseguir? ¡n̂ »!, á emprender la pro-
• aganda de la idea coü arrestos en­
tusiastas y á sostenerla con ahinco, 
Y para lograrlo, lo acaecido hasta 
aquí, especialmente esta divergencia 
y parada, es lo mejor que podía ocu­
rrir. 

¿Que no le anima e«to, Pepe? 
Pues, le voy á desperezar á usted 

con < tro resorte que no ha de filiar: 
«Por el odio que ust^d tiene á la 

Iglesia, yo le requiero á nó cejar, 
ocurra lo que ocurra, en esta o ra 
de destrucción de ella, que la clava 
el puñal en el propio coraz '>n.» 

Ahora... arranque usted el puñal si* 
se atreve. 

Le doy por convencido á usted; y. 
una vez conseguido esto ¿le narece 
que no convenceré á otros? Tiempo 
al tiempo... y entretanto un abrazo» 

S. PKY ORDEIX 
w^ 

Oo^so ot:iirloso 

Lo es el observado con motivo de 
!a publicación del Anuario Pontificio 
de 1913. 

El hecho, de importancia hi^tóri-
co-religiosa, consiste en h ins rción 
en el Anuario de la lista de los Ro­
manos Pontífices desde San Pedro 
á Pío X, serie suprimida desde hace 
algunos años. 

La fTonol gía de los Papas ahora 
publicada» ño es la misma que la de 
antaño, sino que tiene cuatro Pontí­
fices menos, suprimidos de la lista. 

De modo qne en la lista actúa' 
aparece Pío X con el número 259, 
mientras que anteriormente ocupa­
ba León XIII el número 233, 

La desaparición de la lista antes y 
la reaparicióii de ^hora, se debió á 

las dudíis que surgieron resnecto á 
la exi-tencia de alofunos Pana^, du­
das que hoy la crítica histórica reco­
noce como fundadas. 

Los Papas snprimid^s son: Boni­
facio VL pn896; Bonifacio Vil, on 
974; Juan XVl, on 9S5, y B^nedi^to 
X, en 1058-1059. Pertenecen á los 
siglos IX, X y XT, la época más prós­
pera del Papado. 

Desde hace años, algunos historia 
dores í'cl^s'á^tic^s, entre ot̂ ^os mon­
señor Duf^hesney el padrp Genocchi, 
venían pidiendo la supresión de 
P 'Utífic^s por nó haber existido 
nunca; pero antes de resolver, la 
cuestión fué examinada detenida 
mente por especiales Comisiones 
pontificias. 

Si en la Cronología de los Panas 
ha mantenido durante tantos «ionios 
la Tsflesia e=íos cuatro embuchados, 
^.ou^eren ustedes; decirme qué cré­
dito debemos darl« cuando nos ha­
ble de lo que ocurr*^ en el cielo, el 
purgratorio, ó el infierno? 

No daba yo hasta hov gran valor 
á las afirmación-^s de la I'ílAsia; T>'̂ ro 
lo oue es adelante, le daré menos. 

¡Meternos cuatro Papas de matute, 
y de segrnro con su vida y milagros, 
pa^'a dec'rno=i ella misma ahora que 
no han existido! 

Habrá que sustituir «el miente 
más que la Gaceta», por P1 «miente 
más que la Historia eclesiástica.» 

fc--"^ '"^ ^ ' ^ - ^ X y^V . ' ' ^ ^ ' V y-^ . ' ^ .""^ ' ' V . • ' - » , -

Un gránlilirfl 
i p e parece pepeno 

"[ImecciJlie.SaÉl 
No conozco al autor. Ig loro quien 

sea y cómo sea y de donde. Su pri­
mera noticia me vino con la portada 
del libro que me entregó el Sr. Na-
kens. con esté encarj:o: 

—Vea u-ted esto... Vale la pena. 
Escriba algo sobre ello... 

Cogí el libro en las manos con 
miedo: con el miedo que se tiene al 
ladrón. He sido roba io muchas ve­
ces por ese procedimiento del libro, 
donde se me venden como ideas co­
rrientes y legítimas, sandeces y ma-
jaderí is del basurero mental. 

Llegué á mi estudio. Di u a vuel­
ta al tomo y al lomo... «Artístico»— 
mf> d i j e -muy bien impreso... La 
Portada, sober ia... :Qué fraile el 
fraile ese!... ¡Qié niños *'Sos niños'...» 

Me acordé de la única casa de co­
rrección que he visitado: la do Bar 
Cisiona—Gracia, 

La lámina, muy bien: pero ¿el tex­
to, qué será? 

Me daba miedo leerlo: miedo de 
\UQ me robara el tiempo, único teso­
ro que poseo, y del cual me siento 
avaro, 

Sin cortar liah'^ias, abrí al a^aso. 
El p'rrafo quft vi me advirtió q ie 
quizás po perdería el, tiempo. Ralté 
A otros párrafos, y adquirí la convií"-
í̂ ión df> que el autor no era ladrón 
i el tiempo deloslf^ctores, ylolM de 
'^a^o á rabo. Trae do=í confore ""cias 
dadas en el Ateneo de Valladolid. 

TM«r^' 

He aquí un gran libro á la mo-
df^rna. 

Ni una divagación... Ni una frase 
sin °entido. Ni un ripio. Ni un eqxii-
l ibáo de gimnasia rf^tórica. He aquí 
un libro, y en el autor, hf^ aquí un 
hombre ¡todo un hombre! Un espa­
ñol que valft por mil. Y un libro que 
vale por quinientos. 

Í.La sustancia del libro? 
Lo dice el título: «EL CORREOCTO-

NAL OK SANTA RITA. Dos años entre 
sus muros.^El "autor ha sabido hacer 
vivir al lector en síntesis hi vida de 
dos años de anuel... ^.qué diremos?... 
de aquel colegio del Estadio Católico 
donde se enseña y acostumbra á los 
alumnos á tomar la comunión.y al­
go que d'^nunciaría el fiscal si d'^sde 
el libro se trasladase á EL MOTÍN. 

Sí: f>ste libro es formidable, sensa­
cional: es un proceso terrible. Es 
una síntesis magnífica. 

El autor ofrece en él un cerebro 
m'^cho, potente, arrollador: y unco-
razón errando como el de un toro. 
T'^do f'logio es pequeño. 

Sólo un reparo tiene: el precio. 
Es 9-ran lástima. El autor df^biera 

hacer una e lición cconótnica de sus 
dos conferencíRs á 50 céntimo s si rio 
pudiese ser á 25, para ponerlo al al­
cance de todo el mundo. 

Cerré el libro. Medité sobre lo leí­
do y tres ideas se juntaron en mi ce­
rebro: el correccional, el corrector 
y el c rrigendo, ; . 

¡Ahí se produjo el choque en mi 
espíritu! ¡"̂ 1 correcto"... un df^grada-
do... un ser í-in corazón y sin con-
cienHa...El corrisrendo... ese: «1 autor 
del libro, un superhombre, dicho sea 
sin adulación y sin remilgos. 

¡Sí; el autor... fué corriaendoL. 
Su carrera correccional no ha sido 

estéril. Felicítese. 

Su libro es una soberbia correc­
ción de correctores... {B.'^j que corre­
gir á los frailes!... Hay que cambiar 
allí los oficios...! Que se haya dado 
el f'aso de «er corrigendo el autor de 
este libro áurñ.nt<^ ¡¡dos añosüy '̂ in que 
los frailes adivinaran en él el espí 
ritii genial que en él vivía... este es 
el proceso definitivo contra los frai 
los y contra el sistema correccional. 
Cuan grande se yergue el corriga n-

do! ¡Cuan ínfimo resulta el corrector! 
La ppdagoda católica ha sufrido 

en eJJo una quiebra fatal. 
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Abraham Polanco es una acusa­
ción viviente: es el cuerpo del delito. 

Pero ¡ay! libros como ese ¿cuán­
tos escribirá Polanco? Porque apren­
dió viviendo lo que pinta, y lo pinta 
con tai vivided que lo hace vivir. 

Si pudiese estudiar asi (que no se 
lo deseamos) la vida del presidio, de 
]a cárcel, del hospital, del hospici's 
del colegio jesuíta y del asilo religio­
so ¡qué escii' las para el genio dePo-
lanco! ,Qué libros^sacaría! ¡Qué pro­
ceso resultaría de" ellos contra los 
malhechores del bien, que llaman 
enseñanza al abotargaraiento de fa 
cultades, educación á la castración, 
corregir al corromper, hombre for­
mado al cadáver...! 

Una duda, sin embargo, me ocu­
rre sobre la culpabilidad reprocha­
da en el libro á los frailo--. 

¿Hasta qué punto son libres ellos? 
¿Son acaso arrastrad¡ s á la ca^a de 
corrección por fatalidad mayor, me­
nor ó parecida, á la que arrastra al 
corrigendo? ¿Son ellos las víctimas 
previas del Correcci<'nal? ¿Se evadí 
rían ellos de la casa, con merius al-
borozo que el cttrrigendo? 

Porque ¡ay, amigo Polanco! el co­
rrigendo puede esperar salir: el frai­
le no. Es recluáo á perpetuidad. 

¿Será esta perpetuidad de reclu­
sión la que deprava sus instintos? 

Hé aquí un punto de mira para el 
sociólogo. 

{1. MAYOL 
'^ft#**>P"*#*«««**B^VM*í*»« 'ttf'%'Si''4feVi^tf>a'>*^^v 

El libro El correccioTti^Til de Santa 
Rita termina de este nnííllH: 

V PALABRAS FINALES 

Frailes de Santa Rita: Nos separan cua 
tro años de vida y un mundo de ideas. Las 
ideas pudieran llevarnos á una discusión 
que acepto anticipadamente; pero no es 
esto lo que más interesa. Importa más lo 
otro, los sentimientos que nos unieran 6 
que hubiesen abierto una sima entre vos 
otros y yo. 

¡Cuatro íño i que no me sojuzgáis! ¡Cua 
t ío añoi! Mejor; tii ccnvendreoios antes 
en que la pasión más profunda criaría he 
rrumbre durante ese tiempo, así se com 
prende más pronto que mi pluma no rcci 
be impulso del aborrecimiento. 

¡Aborrecimiento! ¡Paaióc! ¿Qué cosas 
son éstas, descoaocidas para VLÍ) Ada con­
servo recuerdos de un tiempo en que yo 
Comprendía todo eso. Hoy ro , hoy no lo 
comprendo. Hoy percioo alrededor de mí, 
como una sensación del vacio, la inercia 
emotiva. 

No temáis que vengan á mi mente 
páginas de vuestros text ' s en los que yo 
aprendí la indiferencia. No he de hablaros 
de aquella vuestra protiibición de cKcribir 
á mí madre en el día de »u Sinto. de las 
otras prohibiciones de verla después de 
una enf rmedad suya y de muchas ao^ar 
guras mía», de leer >u» carta?... no, no he 
de Hablaros de eito. ¿Para q é ? Tales «ven 
turas arrancaron de mis (j «s unas Ugri 
mai; las ú'iima» de ternura, Ahorai a evo 
car aquéllas sería natural repetir éstas. 

Que ya he dicho que fueron las últimas. 
No os ajustéis, no voy á llamaros los Ati 
las d d £exjtin)i;nto aunque los cascos de 
vucatios caballos pu'vcrizaseu un día la 
hierba de mis amoiej. 

Quiero deciros solamente que no os 
cdio. ¿Acaso puedo odiarot? E odio es un 
Sentimiento y lea sentimientos radican en 
el corazón. ¿Dónde e&tí el corazón recepta 
culo preciso para ello? ¿Dónde? Vosotros 
lo sabréis, vosotros que me lo lobásteis, 
borrándolo de aii aér como si con un bro-
cha,zo convu'fivodc rebrldea impetuosos 
intenta eia demostrar á vuestro Ha :edor 
que a hocúbrc le adj -dicó tíe más esa vía-
cerfi. 

En í a c z i de sentir ir tensamente, lle­
gué á inacnsíbi izarme. ¡Qué suírimifntoí 
nic imputi:tei ! ¡Qaé tor tura! Aquellas 
largas, interminables reclusiones en celdas 
de castigo, sqjcjla» prácticas piadosas que 
me trast« roabaa, que me fnloqurCÍ^n, sí, 
ií, que me enloquecía! . En mi encierro, 
caando vost tros abandonabais la vigilan 
cía, cusí do yo rio < íx vu^stios pisoa que 
lejos de ser un f ttidio er^n un aliento 
p ra mi espíritu PSUS aííizo, t lucira o, mi 
p b e imagira ion etf ima ce n emplaba 
en horr'oro" extravío cc'mo en un ángulo 
de lí piifión irán surgícníio dea:oaii s y 
tvaígos mfildito» que me c r ' a b a r ; y yo 
a j a t n d ' C£C»pu)arioa y lib os de dc-
v ció í Cunira mí pecho, oraba, d« t í i su­
dar sange , lezíb/? ^rrcpeiuioo de no ha­
ber cicíd' en f 1 S m r arrcpeí tido de to­
do, át todií.. En el part xis t o oel l o r o r 
quise suicidarme, pTo ¿cómo, si ha^ta ia 
bombilla que ideé romper par^ con t i s 
^edaz )c rajirmc la yuga ar, ia caiabiasieis 
de sitio > mr aiumbiabí desde afuera cual 
lamparilla de mi tumba?; ¿cómo si dcsme 
nuzábaii m'yantar escaso y sutia, dcspo 
jándolo de huesos y espinas? ¡le espinan! 
jg i í l que si con ellas prctcndiéscij aumen-
lai' las que en macheteo incesante horada­
ban mi cráneo: ¿ctímo, si con Us dedos 
habí* de aprehender mis racione ?; ¿ómo, 
si reforzisteis los hierros de mi caer a para 
que sus aristas no pudieran apuñalarme? 
Luego, en febricencia continua, en exalta 
ción «niquiladora pensé ser fraile para 
ex:uiparme ante Dios; y vosotros me lia 
más.cis bigardón hipócrita porque no sa 
bíais cuánto me apretaba el cíogulo, A 
que habría querido añadir alfiicrcs q t e 
desgarrasen mi cuerpo pero que salvasen 
mi alma pobre, miserable. Y etto, muchos 
díaj y muchas ) emanas y muchos meses. 
Derroché en penalidades gigantes unas 
energías que ahora me faltan, una inteli 
geccifl que, aunque resentida, me ba sido 
devuelta por el reactivo de la reflexión, 
máí clemente que vosotros. 

Quiero repetirlo muchas veces: yo esta­
ba enloquecido. Y ya sabéis que Ja locura 
leiiona en p.iraer término la esfera de los 
tfectos. Mi madre, mi madre bendita pre­
sintió la catástrofe al recibir los efluvios 
de mi alma que cía un ventisquero, vién­
dome impasible ante sus beto», aquellos 
besos único», inconfundibles, que no sólo 
eran cariño, que eran también compasión, 
aquellos besos Ge madie y de ení rmera. 
La tríite verdad fué que en mi pecho, esie 
pecho de amiguo vehemente é incorregi 
ble amador, pusíiteí» vosotros un rihliis-
mo comu en mi'cerebro engendrasteis á 
un i.ínbéci'. Yo también me percutaba de 
mismaiCs. sentía ei fiío de mi espíritu que 
moií», me Veía piedra bruto, planta, todo 
menos htmbre, todo menos racionalidad; 
ahora que ha pasado tiempo, mucho tiem­
po para mi cxlftteiicia joven, puedQ (lecí 

roslo, pobres hombres: del Corrccional de 
Santa Rita yo había salido itiiotízido. 

Frai es d e Santa Rita: Abandonad á 
vuestros educandos t i no queréis formar 
carne de degeneración y de esíulticifl, rntr 
Chad al desierto á pmgar en la soledad los 
Crímenes de Vacstra insrnsatet y de Vaes 
tra audacia inaucita, maichad al desicrtt; 
allí un león, ce mo á Maríí Egipciaca la 
pecadora santa, cavdrá vuestra fosa scbre 
la que no pesarán condenaciones de víc­
timas, 

Frailes de Sinta Rita: Lí j js de vosotros, 
me hice un determinista c< nvcncido; por 
éso al ver vuestros cítrag^í, en Vf2 de 
indignarme, pienso lógicamerAe: ¿qué cul 
pa tienen ello» de que la Naturalezs no les 
haya deatinsdo i un aríópsgo?; per eso 
también, aunque pudiera odiaros no os 
odiaría y Ikgarfa seguramente á concede 
ros el perdÓJ. Sólo os pido que á cambio 
de esta actitud mía, imploiéis del Dio» 
Vuestro que os dé poder bastante par • res 
tituir lo robado; y íi no lo alcanzáis, flage 
láos y sufrid como sufrí yo; á ver ú «i fia 
C n vueatias penitencias y vuestra contri . 
ción, encontráis para e Lázaro de mt cora 
2ón un Cristo q u : lo rcsu.itc. 

Carta 9el autor 
Compuesto lo anterior, recibo el 

domingo la siguieace carta de dun 
Abraham Polanco: 

Señor director de E L MOTÍN. 
Distinguido señor: En un recien­

te número de su periódico he idído 
los requerimientos que varias enti­
dades y personalidades políticas de 
esta Ciudad dirigen á la prensa y á 
los parlamentarios en general soli­
citando su concurso para el esclare­
cimiento de los escandalosos hechos 
denunciados en mi libro el CORREC­
CIONAL DE SANTA RITA. (Dos años en­
tre sus muros). Me agrada tal actitud 
en cuanto significa no sólo la intran­
quilidad natural producida por mis 
añrmaeiones, sino al mismo tiempo 
el anhelo vehemente de inquirir la 
verdad ó inexactitud de aquellas. Y 
en tal respecto, me interesa mucho 
hacer constar: 

1.̂  Qae mantengo en toda su ple­
nitud mi acusación, la cual, con­
viene advertirlo, aparece supera-
bundantemente documentada en el 
texto. 

2/' Que igualmente es preciso re­
cordar que mis asertos llevan él mar-, 
chamo irrebatible de varios compa­
ñeros de reclusión, en las explícitas 
declaraciones que también publico. 

3.^ Que he recibido expontáneas 
muestras de conformidad con su 
contenido enviadas por exreclusos 
que últimamente han abandonado el 
Correccional y que han querido ad­
herirse á mi campaña; lo cual prue­
ba, á más de la certeza de las enor­
midades evidenciad ís, su persisten­
cia. 

4.** Que nadie debe estar muy 
convencido de la inocencia de los 
frailes cuando no se les defiende 
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¿lo hacen ellosacaso?, ni de miper-
tídiay proceder calumnioso, cuando 

. no se me procepa á pesar de mi reto. 
(En Ja págin:i 221 ¡-e lee: «No sola­
mente nos hacemos solidarios de 
cuanto en este particular (corrup­
ción sexual) afirm^in nuestros com­
pañeros, si ¡o que prometemos so!em-

-<• nemente-dar el nombre de los religio­
sos que más muchachuelos han co­
rrompido. Lo haremos cuando nos 
procesen ó cuando estemos convenci­
dos de qu no se deciden á ello; aun-
(¡ue preferirícimos decirlo ante los tri­
bunales de justicia, ^>) Y 

5." Que estoy decidido á ir hasta 
donde las circunstancias exijan para 
arrancar de manos de los frailes de 
Santa Rit i la obra augusta de la Co­
rrección de jóvenes descarriados. 

Mientras llega el momento opor-
t m o , digan ustedes á los hombres 
honrados, bajo, nñ exclusiva respon-
sabilidady que, or^íulloso deln santa 
misión que con la publicación de 
mi libro me he impuesto, sigo pro­
clamando y demost ando que los co­
rrectores de Santa Rita son cultural-
mente incapaces, cometen coaccio­
nes ó.ilegalidades, practican la cruel­
dad más brutal, explotan infame­
mente á los corrigendos polares, en­
gañan á las familias de los reclusos, 
nacen granjeria de su apostolado, y 
preparan generaciones de homo­
sexuales que han de avergonzará 
España. Sí, digan ustedes todo esto. 
A ver si esta patria querida que em 
pieza á considerar c )mo un blasón 
el ajeno desdén, quiere dignificarse 
y calvar á su juventud, al menos, do 
la prostitución moral y física en que 
se la está aherrojando. 

Y ahora que s e m e persiga y quo 
se me encause. No tengo alma do 
Cristo, y en la hora suprema del sa­
crificio no sería capaz de perdonar 
ni al buen ladrón. 

Suyo afectísimo pervidor que be­
sa su mano, 

ABRAHAM POLANCO 
Valladolid23 5-JOM. 

La carta anterior confirma lo que 
opinábamos aquí por Ja lectura del 
libro, esto es: que Polanco es un 
hombre^ además de ser inteligente é 
ilustrado. 

Y hallar hoy un español que me­
rezca ser califica'do de hombre en la 
alta, noble y viril acepción de la pa-

. labra, es algo que sorprende, tanto 
como admira. 

Por la tremenda 
«Todas la» misas que mañana se cele­

bren en la iglesia de... pe r los señores ca­
pellanes adscriptos á la miama, seián aplí^ 
cadas por el e te rno descaoto del alma del 
exoelenlíaimo seSor don 

Los scSojes sacerdotes no sdicr iptos , 
pe ro que qc ieran celebrar también el 

la tüisTia intención, recibirán como esti­
pendio tres prsctas.» 

E tos y ctfos parecidos anuncios, que 
frr cuéntemente Aparecen en los pcrió li 
eos, más que para deíncanso de lan a l o a s 
de loR d funtos íiirvf n para disgusto de los 
p esbíter a vivientes y mutuas magu ía 
d j r i s de sus cueipor. 

H<iy en Mddrid uns 'po rc ión de curas 
que t rdincriamente no currelan, porque r l 
o b i í p j Jes ha Tí t irado la» iccnciasd^ c za 
y pe?ca, ó sea de cazar a^mas para el ci t lo 
j? pescar cuartos p ra su bolsil o. 

Es s talf s qu^ n j íicnen igleiia donde 
trabajarte ccn regularidad el vil g-rba- z j , 
andin quel)-rben Jos v ier tes hasnieando 
donde hace falta curas sup'entcs p; ra mi 
sear ó para act mp ñar entierros, y ¡cakú 
le je el t feclo que les prcduci rá e l J c c r 
esos anuncios! 

Muchos que á fuerza de no ejercer tía 
nen las so anas apoli ladas en el baúl, en 
cusnto leen el anuncio agarran, si es que 
no usan ama. el cepill >. y se paaan toda la 
noche^dale que le darás á la teja, el man­
teo y la rctana. 

Si Ufan ama, que es 'o más corriente, 
en segu'd* que ae enteran del contenido 
del anuncio, empiezan á gritar:—¿Eb? fFa-
lana! ¡Lfmpiame la ropal ¡cóseme el quinto 
botón de la sotana! ¿bay betún en casaí^no^ 
pues úmamc los zapatos con tocino, con 
sebo, ccn cualquier cosa. Míñana celebro. 

—¿Qué? ¿Le han devuelto á usted las li-
ccncifts? 

—No. Es que en San... hay misa de á 
t res pesetas . ¡Ah! ¡que no se te olvide de­
jarme la navaja á mane! Como ese... j . . .a 
queca del párroco no me deje ce 'ebrar, le 
abro un ojal en la barriga. ¿Está ya todo 
corriente? Pues ahora á dormir, que ma­
ñana será otro día. 

Al siguiente nuest ro héroe se echa á la 
calle, y en un santiamén se planta en la 
sacr is tk de la Iglesia consabida. 

—¿Está el señor curí?—-pregunta con al­
tanería al aacrís ó á los monaguillos. 

—No tardará en venir. Ha subido á al­
morzar, 

—¡Ah! ¡Almuerzo d e párroco!—suspira 
el vintanie...—[Una hora de espera, por lo 
menoiit... 

Con efecto, poco menos d e una hora 
tarda ^ amo de la casa mística entre al 
raorzar y cbarlar con el ama reporando el 
alrouejzD. 

Por fin aparece, dándose tono de capi­
tán general con m^ndc, y al fijarse en fl i 

i. c éíigo que le capera, reconociendo f n él | 
uno de los privados de liccniias, le pre 
gunta con desdén: 

—¿Qué trae usted por aquí? 
—Vengo á cs lebrar una de esas misas 

q u e se aiiuncifu. 
—A usted no puedo permit í rselo. 
—¿Por qué motive? 
—-pLuquc no me da la gana ¡e;! Porque 

Cfctoy en mi casa, mando en ella y hago 
lo que quiero. 

—Conmigo pocos humos. 
—Y conmigo menos, porque cuando i c 

me hinchan... las narices, reconde.. . 
—Es que á raí no me asustan las pala­

bras gordas. He nacido en Aragón, que es 
la t ierra d e ella». ¡Aquí celebro yo y t res 
má¿! 

—(Aquí no celebra usted y cinco me-
noil 

—¡Que sí! 
— ¡ y u e nc! 
E incontinenti ambos presbí teros se lían 

á cachetes. 

tira de chaira] pero el otro, que está ya 
hco&tubiado á semejantes escenas y t iene 
t i r m p r r tras la puci ta de la saciislía una 
estaca desechada por gorda, descarga so 
b ic su cof irin^anic una verdadera jJuvía 
de í^arrot zos que lo vuelve loco, hatta 
que le cbU¿a á to nar el portante, si no 
mí*l ft i jdu, b en zurrado p j r io menos. 

Toao elio por el e t o n o descanso de las 
almas y muiimicntü de loa c if rp^a. 

J, G. L. 

*o •?rr*f)'-io í»n ^^ v^**vri^ f ' pT 'V "^ Tf'^T K̂  Qn'* V3 ^j\ "'Vf"- '*c !a5 t t r* p ' f í a i 

«¡Amar el oro! ¡Amarle con rabia» 
con ferocidad, única, absolutamente! 
¡Reducir todos sus sueños en un lin­
gote! He aquí una pasión verdadera. 

No me habléis del borracho ni del 
crapuloso, vicios vulgares, apetitos 
brutales que la ?atisfacción apaga y 
que se hallan limitados por los sen­
tidos. 

Tener por ídolo un Dios que no 
cambia jamás; un Dios verdadera­
mente eterno y adorado de todos; un 
Dios cuyos milagros nadie ha pues­
to en duda, que no tienen cismátic-s 
ni heréticos, que todo lo puede, y 
para quien jamás la gran voz pro-
fétioa gritará sobre las aguas: «¡Los 
dioses se van!» Esto prueba un espí­
ritu profundamente lógico y desde­
ñoso de las sutilezas humanas. 

.Ay! Es preciso confesarlo, aunque 
pequemos de pródigos: no hay nada 
verdadero en el mundo más que el 
oro... y el olvido. 

¡Qué voluptuosidad tan profunda! 
Contraer una mano febril y nervio­
sa en el bolsillo lleno de oro y de^bi-
lletes de Banco y decirse: 

«Esa joven de tranquila mirada 
virgiral, que pa?a cobijada por la 
sombra discreta de su anciana ma­
dre, con un puñado de esto yo la po­
seeré; yo haré que ese gran señor 
descienda de su carruaje y ocuparé 
su sitio; en mi cofre pi fan y relin­
chan soberbios caballos; estos mon­
tones de escudos serán palacios de 
marmol, cuadros de Ticiaiio, mantos 
do púrpura y joyeles espléndidos. 
Todos los goces del mundo, todas 
las voluptuosidades del alma y de la 
carne, todas las quimeras del espíri­
tu, yo las tengo encerradas bajo esta 
triple cerradura; si la abriera, sal­
drían cosas más extrañas ymons -
truosas que dé la Caja de Pandora. 

Con el oro puedo ser insolente, 
feo y estúpido; puedo escupir en la 
cara de la especie humana, sin ver 
más que frentes inclinadas; enjugar 
mis sandalias sobre las cabezas más 
nobles y tener cuerpos de mujeres 
por escabel, como los dioses babiló­
nicos en su orgías. El mismo genio, 
mendigando algunas monedas de mi 
oro á ñn de realizar el sueño que de­
be inmortal zarle, viene á doblar su 
rodilla delante de mí. La justicia pa-
r : rn > 1 -> p q " O "n'î n*' l^a^an-

wm:^^ 
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zas; yo puedo devorar vírgenes co­
mo el Mihotau. o antiguo; puedo ase­
sinar, y con mi oro compiar á Jos 
jueces, al pre.orio, á Jos abogados 
al carcelero, al verdugo y á la fami­
lia de la vicuma. 

¡Yo soy rey por derecho de mi oro^ 
soy í mperauor, toy Dios!... 

Ahora, en vez ae Coio, suponga­
mos qutí yo vaya cubiercu cou uua 
capa raída y remendada, con un tra­
je mite. abie y blanquecino por lab 
costuras; mi hogar sera frío, mi d s-
pensa estará vacía; sobrepujaré en 
austeridades á los más ruaos anaeo-
reti.s; me alimentaré con meajas 
desdeñadas por los ratones; me vol­
veré á cada instante, temeroso de 
que hasta mi sombra tea unladrón; 
lio seré pródigo dno do cerroj s y 
cerraduras; pubaré las noches sin luz; 
dejaré morir á mi mujer sin medi­
cinas y yin méuico, antes que per­
der una partícula de este metal pre 
eioso. Las mujeres comen, los hijos 
codician la herencia. ¿Acaso hay ne-
cesiaaa de familia, ni de amor, cuan­
do se tiene una pasión como ia miaV 

¡Oh! ¡Qué feliz eraMidüS trucando 
tn oro touo lo que tocaba, hasta el 
mismo pan! Hundir los brazos hasta 
las espaldas en un baño de oro; ru-
Hjover á manoa llenas cuadruplos, 
ducauos, ctqutts; ícrmar con elL s 
montones que se derrumban SOÜO-
l a y brillanleniente; ver en ellondo 
de la cueva, tautuaiio mist ri. so, 
levtnlar y espaicirse los barriles 
demasiado lepletos üe oro; revol­
carse en un lecuo de luises y de liu' 
gotes... Voluptuosidades üesconoci-
das, placeres desenfietados, goces 
furiosos, ¿qué son á vuestro iauo las 
páiiuas sensaciones con que se ui-
vierte el vuJgoV» 

TEÓFILO GAUTIEK 

E L REPÓRTER.— Veinticinco anos, pálido, 
rubio gt-ban una nuzíla de gomoso viajante 
de comercw y hofíeta de sedería. 

E L INTERROGADO.—Tabernero, gi ueso re 
choncho Cuattniay cinco años, 

(L'S rficcna m ia \abcrrí .) 
E L REPÓRTER.—¿E. sencr Chapi zo ? 
E L INTERROGADO.—Pera servir á U' tcd. 
EL REPÓRTER—B cr, g acias.. (La exa 

mñía con atinción solemne) Sí, (so es... lo 
ma notas en la cartera,) 

i L INTERROGADO.—¿A qu'én ten^o el ho 
Ecrdc?... 

E L REPOPIBR.—A repórter \kic del Mo 
vim'.ento ,. 

ÉL INTERROGADO.—¡El rr... qu^? 
E L REPÓRTER... poner jtff ''c Movimien 

to. lNy> e r r ó l e Usted t:i Movimiento. (iSe 
encoge de hombros.) Pcjo no im^oila: ici go 
p i&a. H gd u^ua e fdvor oc cuntc&tar-
me... Anír todo, déme una cop». 

F L INTERROGADO.—Va CD»cguida. (Le 
sirve) 

i L REPÓRTER. (Sc steuta ante uña mesa 
y seprepa- ade^cr bir.) ̂ UMCO e^ labe;nn t ? 

E L INTERROGADO (que toma por testigo la 
escena,) Me parece que %{. 

E L REPÓRTER.—¡Perro oficieL. Pero, co 
I ñn, a iá u&icu... Vamoa, ¿ ifttrd vive en ma 

i a i n t f l l g C D c i I COL s u rT'UJri? 

E L INTERROGADO (Cpw/wjí?.)—¿Ctü mi mu 
jei? ¡Pí ' ü Éil lio a» > caattüol 

E L REPÓRTER. — E S lo mitmo... ¿Con su 
queri< b? 

E L INTERROGADO.—jPcro ai taoapt. co ten 
go qt Ciu : . ! 

F L REPORTSR.—Ni mujer ni querida... 
jB ti! A mí i)ü me la da usted. Ya conozco 
c**- aiítcmc. Yo lo conozco lodc. Pero c i 
i tú i eso c ntra mí. ^Sa mujer de u*tcd io 
ei g ñ ?... ¿Usiea la eogiiña a c l í ? ¿Quiéa 
erg 5a á q iétj? 

E L INTERROGADO.—Pcro SÍ j a he dicho ¿ 
u&ica ^u ... 

HL REPÓRTER. — ¡Sí, til Quiere usted 
cch<lirie*ba ÚC ̂ IÜÍU; p t rc Cbu 1.0 ; i.ve con 
la prcnsí . |A ia prenaa tadic la crgiñ^l 
¡Nú prcuixda ukted bur.arse de eau! Yo 
»cy ia pr(D¿a, la gran fuerza; mocema que 
dcnur lia, )uzg« y condena... O a a c c p a . 

E L INTERROGADO.—Va en seguida... {¿ttr 
ve una ¿efunda copa). 

EL.REPORTER.—La ptenia c» todc: l apo 
HCÍA, ia juaiiuft, ia Conciencia univosal... 
Centelle usted. ¿Por q t é arrtjó uttted una 
botella de iicoi a la cabe zn Ge lu mL.jci? 

hL INTERROGADO.—Pcio {carambcl ai ya 
he 0Kn« a iti^i o qur .. 

E L REPÓRTER (sin hacer caso ae sus ne 
gativas). ^uu»i iue ci n óvu Oc cae acti. bru-
i,a.í íHd nido una vulgar vcijgai z. ? ¿Ua 
c&taiudo de ira un ñ;.xiv¿? {Eetamoa ante 
un CbSü pasional? {^a e. eicciu de un ata 
vismt.? ¿Cuántos a&e»inoB ha hapido en la 
íaa illa uc uMec? ¿No coótcsia uiicd neda? 

E L INTERROGADO (rascándose la cabeza). 
Fcjo j f»j- co-i el ri uc uicho a u^iet... 

ÜL REPÓRTER—Oua coísa. ¿HA habido 
prcmcuiidciv/ii ai cxtgir una boicila ae li* 
cci? ¿Per qué de licor y no de VinL?En fin, 
Chapuz..t, ro que yo quiero ae Ukted es 
que con ti leíato completo ác su crimen, 
coa el analiiis c x a c o de las particulares 
circun&tancia.% íntimas, conyugales ó 10 
ciaies que ic han piccedido, me cé usted 
elementos sobre ios cuales pueda yo esta 
bieccria psicología del delito... 

E L INTERROGADO-—PcrO... 
E L REPÓRTER.—¿Es ustcd ímptluvo sen 

suaj, aeg uciüdu, utur^siéniio, n i»tico, 
cecacei te, dileitanti de ih ciru^ítí?;Qjécs 
Uftt'C? 

E L INTERROGADO.—iPero, hombn! Ya le 
lu üe u.Lno a u i t Q . Soy l¿b t rn t i c , no 
ctto) caía .0 y no entiendo nada ce .0 que 
UM*- d d i í r . 

EL REPÓRTER (con serenidad). Insiite u^ted 
en teg^i, ca bur arse vc ia Pi tn ta . B en 
e*l4... V. y á cor f nriri»' á ualfd... (>Saca 
del bolsillo el ̂ Pelit Journah).,. Oiia c< oa. 

B L INTERROGADO.—Vd Cn «( gUÍÜa... (Y le 
sirve). 

EL REPÓRTER.—Aquí tiene usted lo que 
dice el Petit Jour^tah rA ccn&ecucccia de 
UD alicrcaao, cuya causa perníancce en el 
misterio, un tal Chapuzí-t, tabernero cn 
Montiouge...» 

E L INTERROGADO {con viveza) —¿Lo ve us 
tcf ? Ací aiLC ae MuntroUgc, y j o soy de 
Mor tiDíitre. 

EL REPÓRTER.—¿Se llama usted Cbspu 
xot? 

E L INTERROGADO.—Sí. 
EL REPÓRTER - ¿E- usted taberncrc? 
F L INTERROGADO—Sí. 
EL REPÓRTER.—Pues entonces ¿qué im 

p ' i t a qut s( ̂  ufttid de Montrouge ó de 
Mcntmartre? E&t a detalles no le importan 
á la prrcsa, porque no ínterctan. 

£ L INTJÍRROOAPO.—Pero me parece. 

E L REPORTEa.—En resumcü, que usted 
insiste cn no contestar á mis preguntas... 
Ya verá u&ted lo que le cuesta burlarse 
de la piensa, de la gran palanca de m pren 
la... Le arruínale á usted, le deshonraré, 
diré i u*̂  98 uatcd incevtuc eo, icíanticida..* 
E L INTERROGADO, (aturdido.) ¡Esto es de 
m^̂ >a(>• ! 

E L REPÓRTER —¿Dónde está su mujer de 
usltG?¿P cu veria? 

EL INTERROGADO.—¡Pero t i no tengo mu 
jei! . . 

E L REPÓRTER—¡No tiene usted mujer, 
y le tria # id cabczd una b( cclJa ce iiccx!... 
Vaya te» u^ted U j,ico sicuiera... 

EL INTERROGADO (loco ya) iCt iaaba, ca 
ramba ií»joa.> ti . 

EL REPÓRTER (con énfasis impertinente) 
¡Vao^c;! Tioigd uí t td tu mijj i... l!*!6 pr*-
cÍ4ü que U vt a, que le tireg nic, que cstu. 
Oic lu ^sici loĵ ít̂ , que averigüe el p inci 
pít! de au ati visuío. ¿Cdmo ci? ¿Rubit? 
¿Htimo'fc?., [iStlencio) ¿Tiene paaiune<k 
hunda»? ¿E» vicrcad? ¿H^ aboitado por 
fucjZA muchas vccei?... S(ilencio). Veo que 
peniate ufttcd cn el siienuio. Uabiemoi de 
otros tcmat: de n ú ica, de ai te, d^ Jítera 
tura, de dcre*.hu, Qetociología... (Silencio), 
¿Tan poco r tspondt usted? V^y», veo que 
es prop^iíto deliberado... Ya le peraiá á 
u^ttd... V-pga olía copa. 

EL INTERROGADO —Va. va . . (Yla sirve). 
EL REPORTEE {apurando el último sorbo). 

Me mdr>.no... Vcy a tnicircgar a aus ve 
cines oe usked y k ios vecino» de sus ve-
cinoi.. . Y« sabe usted que los vecinos de 
nuett ios vrcinos son nueatn s vcc.nos... 
Aoióa. (¿ie dirige hacia la puerta). 

E L TABERNERO (llamándole.) ¡Ehl ^Oiga 
uaiti I iVf. g. acal 

EL REPÓRTER—Ya e» tatde. Tengo mu 
choque Uacti... Aaora quiere u&ted ha­
blar... No puede &er... Lo hubiera usted 
hetbo aritek. 

E L INTERROGADO.—Pero ti no se trata 
de eso... Es que me debe ust td cuatru 
copa».. 

E L REPÓRTER (solemne y altanero,) ¡La 
prensa r.unca ccoe nauiíl 

(Y se va) 
OCTAVIO MIRBEAÜ 

' » * V i * * ' ^ 

]Bit>liogi;ra£ia 
Ei editor D. A itonio Ló^tz h* enrlque 

cido la «Colección D amartr», que con 
tinto éxito viene pub icando, C( n un lO' 
m̂"* de Eauardo Maiquina, titulado Jugla 
rias. que iceba de ponerse á la venia, y 
en donde haieunido varia» comp* alciones 
inédit'f, escritas casi todas^—y de ahí el 
título del libro—p«ra ser leídas en lolem 
nidades púbíicat. Inicia el tomo la precio 
so balada oe t i r ce l en un zc\o El Mimo día, 
que ten extraordinario ^xito ha.alcanzado 
siempre que se ha puesto en escena. 

Todas las leyendas que ir-^egran este 
ti ttmo y notabilísimo tomo de la «Colee 
ción Di>manle>, son gallaidas muestras 
de la vigorosa y fuerte robustez de un 
gran tea:peramento poético. 

'L\ obra cst i impresa y presentada con 
el cxquisí o gusto que car^cteliza las em 
predas editoiiales de D. Antonio Lóptz. 

Precio del tomo: 50 céntimos.—Barce-
lona. 

Poesías festivas 
s i i tk ler ica ies 

PRECIO: UNA PESETA 
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La cruz de Cristo 
Sobre el pueblo español 

péi número y clases de elérigeé 
secutares 

TKXTO DB D . MIQUKL MORATTA 

SOTAS DS FBT OEDSIX 

(Conclusión) 

Y téngase presente que para rízDnar en 
firme, no tr?je á colación lo que cuestan 
sacristanes, aiólitos, crgaris ta i , capillas de 
música, cej croa, etc., ñ i q u e las sclemci 
dades re l ig iosas /xigen dí ipcndíos n o t o 
mados en cuenta por mí, por no ir á p ; r a r 
directamente á los ccLesiásiiccs. 

¿Mas á qué mayores explicaciones, cuan 
do ana sola cocsideracióa evidencia mi 
desacierto al tasar el coste del Estado 
eclciiástico? Lo» curas son 40.0C0 y lo» 
frailes y religiosas 60.000; pues aun supo 
nicndo que c gasto peracnal y el que cada 
uno arrastra en sus relaciones*paiiicularts 
y por ) azóa d e oñcio, ascienda tolo á 5 pe 
setas diariss, im^onando 500.000 ai oía, 
suman al año 730.000.000 de pesetas equi ' 
valeotea á 2 920.000 000 ue reales; es decir, 
á poco menos dci doble de lo cakulaco 
por mS y á mucbo m¿s de la mitad de lus 
1.142 736 861 pesetas, i m p o n e de los gas 
to» del Estado pretupueatados por lai C j r 
tes para el año actuar, cuyo coüviacentc 
argumento paiécese al hue ro de Col ín , 
pac» basta caer en él para c ntemplar la 
cuestjén ccn luz meridiana (i). 

La Iglesia católica, apos.ól ica,- tomata, 

regooio se basa en el piincipio de les mu­
chos pocos 

iÍTi a gunos obispados se están organizan­
do los Bancos agríalos^ desiiuados á reuuir 
el me álico de los labradores, y á atar á los 
fadiaerados y á los agobiauo-, m^diame una 
administraciÓQ, sieoapre unitaria, y en últi­
mo caso, irresponsable, que se hará du tña 
del dinero de los aooioniétas que se lo con­
fíen y de la hacienda del prestatario q ue 
16 necesite. 

Ya t̂ e ha publicado en e lgunrs Boletines 
erlesiá.^ticos el esqueleto de ( ste neg cío, 
calcado 80ore el modt lo «Bochctte», á -a 
ber: en cada Municipio fancionajál; sacur-
i-al, bajo la uirección del, | árroco. E 1 cada 
obispado la Central riiofíeso-na ceüt alzará, 
el capital de la legióo. En Buma se centra-
lizaríin los fondos dioctsanoF. 

El pontífice nombrará el personal que 
haya de dirigir los mandatos episoopaits; 
los obispos numbrardo los directores de las 
sncureaUs parrcqniaJes; los fáTocos nom­
brarán las Juntas localt'S. E. dinero es aiá 
colocado de modo que B6,ÍO ia mauo pontifi­
cia podrá manejarle. 

De 13 0 combatirse este peligro inminente 
y ya realizado en parce, vean los oanonijtas 
la transoendeacia que puede tener para la 
nación. 

(1) Cidrias eclesiábticaa. Son estas oficinas 
verdaderos centros de tráfico y (xportación. 
Lo3 ingr« sos SOL múliiple ' , vanab l t s ó in-
t stimables. De ellos son parte prino pal la 
maüipulaciói de los fjndos capitales llama 
dos iie Captllanias y Obras pias, extral it a 
con ley y sia ley, líe las aro^s uei E u d o y 
de los partioularet: de aquél, invocando e 
Oonrordato y convenios con la Sinta. Sadej 
de ó-t09, invc cando el terror del infierno > 

, la segundad de concieLoia. 
Lo-* Convenios señalan el modo de Ojloonr 

y negociar estos fondos, en láminas intrans 
f íribles de la Deuda; mas, como si noj la cu 
l ia episcopal cumple ó deja de cumplir es 
tos pact.)8 sin fiscalización del Estado, y lie 
va a! negocio t^surario de la Bolsa, fuertes 

resulta, pues, muy cara;... y pensar que 
a guno, ai tanto de las reconditecea de esl? 
materia, podr í , g jiñ<ínoo un cjo y con gcb 
io picaresco exciamai: {pues si aupicr^^b 
toda la ver jad! . . 

Antr 8 de engolfarme en las sumas y res 
tas, larca c a ú exclusiva de este eacrito, 
est/-ba al tanto de su» diñcultadca; mas a' 
füimu ar e, me han auigidc en tal número 
que tcrígo la certeza de no haber acertado. 
Declaro, sin embargo, que no pensé tan 
to en cons guir un resultado cxocto como 
eti llamar la atención sobre materia taii 
capital. 

Koya en lo indecoroso que Espzña no 
conozca el t ú m e r o de coras y de frailea 
que constituyen el Estado eclesiástico, ni 
que sepa ni ¿ún aproximadamente, cuan 
to le cuestan. Atento á mi fin, procuré no 
exagerar y aaí 11 gue a guna v tz al absur 
do a e ia mode^t i . ; un mii.éu üe duros más 
ó menos, no impojta en el particular tan 
to como la v t i d a d ; á manera de como á 
los protestantes les interesa la Traducción 
fx cta de la Biblia y r.o el comeoterio, 
para mí sólo t iene precio el cAiCulo i r rc 
futable. 

A vosotros, á quienes me dirijo, iucnt»Ie 
completar ealeMcna^jc;rtclifi^.aamisope 
raciones aii mélicas, scpaiaos de mi cami 
no y comunic*ndcme vuestras observa 
lioncs, licg<tiemos al resultado que nos 
permi . i iá a se / t r a r , que la religión vatica 
ni. ta ganaiia mucho, bino pesa ia tan abiu 

cantidades cuya calidad y cantidad consti-
t ü y t n el secreto * el negocio episcopal. 

Oi.ra fuente ae ingi-eaos, y no escasa, es el 
provisuriaiü y vicaciato en Ja administra 
cióti ' 'e ¡Bi. gruc a y justicia ecltísiásLica-s, que 
cbns.ituycu ei m^^or escóudaio juíídiou, 
p^r no IX siir leyes ni prooodimitntod fijos, 
y 3siar loo litigios, así en ei foado como en 
)a forma, a merced de Ja a bitrariedad do Jos 
jueces. Ant,guarnenteci Estadoteuia puesta 
tasa y medica á las ar bii.rr>rledades eclesiás­
ticas con el Tribunal de la Kota, que funoio 
naba dt n t r o d e lanaoió., con auto, idadpon 
tifi :ia é impeaia ios auusos de la curia j o 
mana, iirespoasab e en cuanto ai orden del 
clero secular, y con los üomiaar^osgtnerales^ 
en cuanto á los r. gularts . Al uresei.te, e. 
Estado ha abandoi a .0 las R f̂ a las y no se 
1 alirt manera de hacer eítctivod loa dere­
chos tradioiouales de la Corouay do les na 
Clónales. Dt Jo cu 1 ha provenido una admi 
nifetrao.ón propiamente aiiárquioa, acóíal 
'é ifijuriosi, terror do Jo^ jueces ordinario 

;. y d j . K s abógaX.io^; y que na hecho de esia 
{ p<írt:e de la justicia nacional un foaao abso 
I luto de Id, S lita Sede y du sus adíente?. 
i Loa negocios ea que interviene principal 
I mente ia juáticia ecesiát ica ccn el carácter 
j de tribun-^l(í8 d é l a nación, independientes 
I déla nación, son Us cautas beüefioiaiesy ma 

trimoniaies, á lascui le^ últ imas perteutceh 
lae ae capacidad civil mar imonia l , validez 
de los matrimonios canónicof--, dispensas de 
-mpedimento^, divorcio, iegitiüaidj.d y i tg i 
t imacionts de prole. 

, A simp.e vista se dejan i io ta r ' as muchas 
causas de lit gios sobre bienes y cerechos 
civiles que arrancan de aquellas facultades, 
y que. por lanto, radican en las cunas ecle 
siásticas, en don le han de buscar el origen 
tle sus derechos los itigatites. 

Los frutos sacados de esta mina co pue 
den apreciarse por no haber registro de 1 o 
en las oficinas .itíi Kstaoo y • 0/ ro par^e,d^: 
misterio las ce e8)ó8tlca^. E l ' rumor pTüMi-
0 •, n; ci lo do los oficinittas que merodean 
porá juel l fS centro^, propala hay diócesis 
(Ué pn ducen para ai obií-po, i^ño' buei o 
por año ma;o. hasta 2 millones de pesetas: 
lo q»*^ m»'iiOí puede estimarse que producé 

I -̂ on 10 000 p setas pi-raei obiipo. 1*1 heiho 
es que obií-pos y curiales se enriqueoen en 
estos Bf gocios con la ruina racíonnl. 

madoramente sobre el boliillo de lose» 
óácíwS \ no t a ó.íco». 

El negocio de la fe 
De lo mucho que aqui qu« da apuntado y 

de lo mucho más por apuntar, se desprence 
cierta idta del negocio de la salvación, y del 
negocio de la fts en la Iglesia, y aún se mcdi-
fica el concepto eseDoiai de ésta. La fu ecie-
diáítica es la comunión cttl clero que Cubra 
>ydei pueblo que paga por todos los concep­
tos y manifestaciones de la vida humana. 

En ia v.da fisica se paga por haber sido 
couctíbidy impuramente, por nacer en pe­
cad*. , por la Cauíidaa do la comida y por la 
calidad, por casarse el soltero, por el voto 
de no cabaroe el refiactario al matrimonio, 
por aescasart e el arrepentido de haberse ca­
sado, por desligarte d d voto el arrepentido 

. de haoerJo hecUo, por enterrar la m uj or di- ' 
funta el marioo, por voi verse á casar el viu­
do, por casarse con una ó con otra ciase de 
iñujer, por ser des gual dd edad, de tbriUEa, 
ae relig.ón ó de Jiui-je; fiua.m'entc, se paga 
por m^rir, por Si r enterrado y aún, mil 
hñoj después de muertos, hay. quienes li­
guen pagando con aniversarios el hecho de 
ñaber vivido t n la Iglesia. 
- E a la vida social y civil ee paga pdr et r 

español y contribuyente del Es&ado, y esto 
por futrz^; la BuLt de Cruzada, por llorarse 
del enojo del párroco; la-s devocunes de 
mod;., por estar al abrxgo de la maiedicen-'' 
cía de ios bea>os. 

Sd paga el mi do á la adversidad; el deseo 
de Itt lo i tun i ; tíi ariepenojmii.nto ue haber 
ptcauü el matvaao; el anhelo de nu pecar 
el Virtuoso; el perdón de lo mal hecho; la 
gracia d J hacer bien. Se paga por conseguir 
la saiu.i, la ooseotia y ia liacienda; una vez 
conseguida, se paga laaccjón de gracias pur 
lo paaado y (jor la conservación futura. Sí 
te lugra, hay que voxver á pagar en acción 
de giajias; 8. Se pierden aquellos bienes hay 
qur^ pagar para iibrarní s ue mayor* s ma.es. 

Hay que p< gar para que no v^nga la p» s 
te; ütfcpuód dtf venida hoy que pagar por 
ahuyentarla; y si se muere en ella hay que 
pagar ei entierro dei cuerpo y seguir pa­
gando eternamente la eterna vida oei alma. 

¡La fe es inagotable é invencible! Creer' 
siempre es, tegún ia Iglesia, para el clero, 
cobrar siempit; para el tiel, pagar ^iempre. 
CouQo por j Os ir utos se conoce el arboi, por 
la oantidaa del que paga se mide la fe del 
devoto. El que mucho cree mucho paga, 
porque teme mucho, espt ia mucho, pide 
mucño, y c .mo es insiciabJe bU ansia deob-
Ltner, e» i t í a t gable su paciencia en pagar, 

¿Quién te á cafiaz de medir esta fe, ni de-
contar lo» irutus ele lal arbo/i* 

S^lo una cifra hay que lo detcriba en éu 
lOtaiidfcd: Ja miseria aei pueblo que em gra 
y la devastación del territorio que aban­
dona. 

El hambre y la extenuao ón del emigran­
te es el fruto de Í̂ U f . El territorio antea 
pobJadi' y ahora hecho erial... ¡no pregun­
téis más! ha sido cuiuivaao por el sistatna; 
agrícola de la te. El labrador iba á mita coU' 
ñaDdo á S.n Isidro el arad*.: carbonan zaba 
ei monte para costear novenab á Santa Bar-
bttro, encargada de ahuyentar ia tormenta, 
Busóó el milagro, abandonó el trabajo." L ) 
q t e tn tes fué villa deuciosa fué l educ i ia á 
paramo, dgnde no se oyen pájaros, sino res-
ponscSj cayó Ja alameda y sóio resta el cir 
pró^ del camposanto. ' 

E te es el císte del clero en el balance de-
íinitiv:o.y geLeíal. Ed ia única cifra" clara y 
sin Vilo <iLe.ia oculte: Ja luina de E pan-». 

La ceidci auoi 
" i ; ' I 

Frecioi DOS pcsctftL 
José Nekens 

r 
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LA RELIGIÓN 

AL ALCANCE DE TODOS 
Una peseta 
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LOS JUDÍOS 
POR 

ROBERTO ROBERT 

Los padres de la Iglesia decían en 
sustancia á los fieles: . 

«Los judíos están condenados á 
interminable cautiverio, por autore? 
de un crimen nefando; ni hay reme­
dio para su desgracia ni redención 
para su delito. Hijos son de Satanás; 
hijos de un pueblo que dio muerte 
al Hijo de Dios y que aún aspira á 
derramar la sangi^e de los cristia­
nos.» 

Esto último era más que suficien­
te para que cada cristiano se amos­
case contra los judíos; pues añadien­
do: él deseo de conservar la propia 
y redimida pelleja al recuerdo de 
haber cemetido aquella raza un cri­
men racionalmente imposible, sen­
tíanse dominados de sagrado furor 
y arremetían con los hebreos, dego­
llándoles, quemándoles, robándoles, 
y mostrándose en todo dignos de vi­
da eterna. 

No matarás, dijo Jesús; pero los 
padres de la Iglesia ¿qué digo? cual­
quiera que. goce la dicha de haberse 
tonsurado de primeras, sabe que Je­
sús quiso decir: no matarás sino á 
los infieles; pero sea por la prisa 
que llevaba, s e á ^ o r la elegancia 
hebraica, cometió la bella elipsis que 
ha dado ocasión á las gloriosas ma­
tanzas de todo, género de descreí­
dos. 

« « 

Uno de los primeros Concilios, el 
de Elvira, celebrado el año de 305, 
ya prohibió á los cristianos que co­
miesen á una misma mesa con los 
judíos. 

Los cristianos no siempre cum­
plieron con este precepto, como lo 
prueba el habérselo tenido que re­
cordar varias veces, pero si lo infrin­
gían no solía ser por falta de devo­
ción, sino de comestibles propios. 

En cuyo caso eran disculpables, 
tanto más, cuanto que aún los que 
se atracaban á más y mejoren un 
convite de judíos, apenas salían de 
su casa hacían firme propósito de 
vengar á Jesús á ia primera ocasión 
que se h s ofreciese de dejar desca­
labrado al pérfido anfitrión, lo que 
solían cumplir con una religiosidad 
de que ya no quedan hoy día ejem­
plos. 

« « 

El Concilio Agatense, celebrado 
•n 506, decía á los fieles: 

«¡Cómo! ¡Los judíos desprecian 
por inmundo lo que nosotros come­
mos, y nosotros comeríamos lo que 
ttUoi nos sirven! ¡Pues quét ¿Hemos 

usando de lo que nos ofrecen cuan- i 
do ellos desdeñan lo que les damos? 

y el pueblo decía: 
—.Pues es verdad! Nosotros les 

brindamos con la preci' -sa agua del 
bautismo que el los no quieren, 
¿pues por qué hemos de aceptarles 
sus copas de vino quf̂  si tuviéramos 
dinero podríamos comprar en cual­
quier parte? 

-« 
* * 

El Concilio Epaonense decía en | 
517: «Comer con los judíos es conta­
minarse.» 

El lector discreto comprenderá 
que los concilios tenían dos razones 
muy poderosas para reglamentar el 
modo de comer entre los fieles: ra­
zones religiosa la una y de alta po­
lítica la otra. 

Con hombres que han tenido ha­
bilidad para matar lo inmortal, no 
debe comer todo el que se estime en 
algo. 

Además, en la mesa se suelen es­
trechar las amistades, y no convenía 
que los fieles se hicieron amigos de 
los infieles. 

Por último: los pobres cristianos, 
después de pagar diezmos, primi­
cias, pechos y tributos, quedaban 
tan de lleno dentro de la pobreza, ^ 
que muchos días, muchos meses, y ' 
hasta muchos años padecían fuertes 
hambres. 

Si á un pobre hambriento no le 
convida la Iglesia y le convida un 
judío y le sacia el hambre, el pobre 
corre peligro de caer en el error de 
que más caritativo es el judío que 
la Iglesia: absurdo que debía com.. 
batirse de antemano. 

Y la Iglesia previsora no andaba 
desprevenida, y lo demostró hacien­
do esfuerzos milagrosos para apar­
tar de todo trato y negocio á judíos 
y cristianos. 

Toda relación y comunicación en­
tre ellos prohibió un sínodo de Pa­
rí^, y á mayor abundamiento en los. 
Concilios Avernense y Aureliense y 
el Romano de 743, prohibieron el 
matrimonio entre judíos y creyen­
tes, y declaró excomúlgalos á los 
que incurriesen en tan feo caso. 

con judíos ni aun en conferirles ele­
vados cargos, de lo cual venía á re­
sultar que los pobres cristianos, tal 
vez al día siguiente de no haber co­
mido por no aceptar el convite de 
un juuío, se encontraban con que 
pquel mismísimo judío ora una auto-
l i la 1 en su pueMo y comía con el 
rey ó con el obispo. 

Ahora d ga el más calmoso si en 
viendo lle^íada la suya no se liabrían 
de volver los pobres plefícyos, no 
contra PUS reyes y señore?, que al 
fin y al cabo eran cristianos, sino 
contra los picaros judíos que en re­
sumen eran judíos. 

» « 

La Iglesia sufría, pero no callaba; 
eso no: no ha callado ni callará: su­
fría, digo, pero se lamentaba amar­
gamente de la conducta de los que 
debían dar ejemplo. 

«¡Qué vergüenza, qué crimen, de­
cía en 633 el Concilio de Toledo! 
¡Los ministros de Cristo son escla­
vos de los min i s t ro s del Ante­
cristo!» 

Y en efecto, ¡qué vergüenza! Los 
judíos, á pesar de haber muerto á 
Dios, se ingeniaban de manera que 
vivían grandemente, mientras que 
el pobre cristiano, ayuna que te 
ayuna, apaleado por los señores, ex­
tenuado por los ayunos, perseguido 
de pestes y amarrado á la gleba, se 
devanaba los sesos y se daba papi­
rotazos, preguntándose: 

—¿Pero en qué diantre consiste la 
ganga de la redención? 

* « 

« 

La gente sencilla y sana de cora­
zón y entendimiento; los siervos 
que después de periectamente redi-
mi los por la sangre de Jesús enin 
traspasados, como dóciles rebaños, 
de un señor á otro, y que al cambiar 
de país cambiaban de dueño que los 
gobernase, solían cumplir por lo 
general las di-posiciones concilia­
res; pero, doloroso es decirlo, los 
reyes y los señores padecían fre­
cuentes olvidos en ese punto, y 
cuando tenían necesidad de un hom­
bre activo, industrioso, mundana­
mente sabio, ó capaz de dar dinero 

A veces, cuando ya las pasiones 
mundanas le tenían muy cohibido, 
se hacía esa misma pregunta en voz 
alta; pero siempre una celosa voz 
de la Iglesia le decía misteriosa^ 
mente: 

~¡Es un misterio! 
Y gracias á este teológico remien­

do, el hombre tenía para un mes de 
resignación. 

¿Qué dice en el siglo ix.el buen 
Agobardo, arzobispo de León de 
Francia? 
• Agobardo no era un padre Claret, 
q e aparte las sagradas órdenes y 
la elevada categoría, y consi íerado 
meramente en el concepto intelec­
tual, pu de ser calificado de zamacu­
co. No; Agobardo era un arzhhispo 
de veras, una de las inteligencias 
preclaras y de los caracteres más su­
periores de su época. 

Verdad es que para ser algo en 
aquella época... 

» * 

Pero no divaguemos, 
ün autor cristiano que tengo á la 

vista, al paso que ensalza á Agobar-
(Coniimuifá) 
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